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Durante más de cien siglos, 


el Emperador ha permanecido inmóvil 


en el Trono Dorado de la Tierra. 


Es el Señor de la Humanidad. 


Con el poder de sus inagotables ejércitos, 


un millón de mundos se enfrentan a la oscuridad. 


 


Sin embargo, Él es un cadáver putrefacto, 


el Señor Carroñero del Imperio que se mantiene con vida 


gracias a las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología 


y a las mil almas sacrificadas cada día 


para que la Suya siga brillando. 


 


Ser un hombre en estos tiempos 


es ser tan solo uno entre miles de millones. 


Es vivir en el sistema más cruel y sangriento imaginable. 


Es sufrir una eternidad de carnicería y matanza. 


Es ahogar los gritos de angustia y dolor 


con la risa sedienta de dioses oscuros. 


 


Esta es una era oscura y terrible 


en la que apenas encontrarás consuelo ni esperanza. 


Olvida el poder de la tecnología y la ciencia. 


Olvida la promesa de progreso y avance. 


Olvida cualquier noción de empatía o compasión. 


 


No hay paz entre las estrellas, 


porque en la sombría oscuridad del futuro lejano, 


solo hay guerra. 
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UNO 


 


Sangre y hierro. 


Hierro y sangre. 


Descansaban una sobre el otro, el uno dentro de la otra. El brillo impecable de la sangre rica en hierro, todavía caliente, sobre la superficie fría de la campana. Dos elementos relacionados, unidos en un simbolismo accidental. 


Si había que dar crédito a los registros, la campana había sido forjada con sangre. 


Se decía que cuando san Gerstahl —el soldado sagrado, patrono predilecto de los soldados cadianos— cayó defendiendo la Puerta en los siglos posteriores a la Gran Herejía, los acólitos guardaron su esencia vital en un relicario de cristal. Allí había permanecido durante siglos, convertida en una reliquia venerada y lucrativa del mundo santuario bautizado con su nombre. 


Hasta que, una noche, el Bendito Gerstahl se le apareció al cardenal con un mensaje: debía extraer el hierro de los restos alquitranados y coagulados y utilizarlo para forjar una campana. 


Una campana que tañería cuando Cadia corriera peligro mortal. 


El cardenal había forjado la reliquia como se le había ordenado. Luego se la había llevado de ruta por la Puerta de Cadia y había ido purificando los distintos mundos con las vibraciones de su resonancia sagrada. Una elección afortunada, ya que eso había salvado la campana —además de los restos incorruptibles del propio Gerstahl— de la destrucción que había traído consigo el Saqueador al inmolar el mundo santuario durante la Tercera Cruzada Negra. 


En Solar Mariatus, dos millones de personas dieron la bienvenida a la campana. Las multitudes sollozantes se dividieron para dejar paso a las cincuenta Hermanas de Batalla de la Orden de Nuestra Señora Mártir que conformaban su vanguardia. En el subsector Derades, se dijo que su tañido sanó a los sordos y enderezó las extremidades torcidas. Y en Laurentix, en el Sistema Belis Corona, la población gimió extasiada al oírla repicar una docena de veces sin que ninguna mano humana la tocara. 


Fue entonces cuando la Black Legion arremetió contra ella, durante las primeras incursiones de la Duodécima Cruzada Negra. 


La vanguardia había jurado morir antes que entregar la reliquia. Y había cumplido con ese juramento. Los cuerpos de las Hermanas yacían ahora bajo el hierro frío de la campana o descansaban a su sombra, con las cavidades torácicas reventadas y los miembros cercenados por el impacto de los proyectiles bólter de los traidores. Su esencia vital se había derramado sobre el hierro forjado en sangre. Corría en regueros helados por la superficie grabada, convirtiendo los pergaminos y salmos decorativos en ríos sangrientos. 


En cierto sentido, la habían salvado. 


Su defensa estoica le había procurado a Trazyn tiempo suficiente para salvaguardar la campana y a su séquito en estasis, antes de enviarla a las bóvedas archivísticas de Solemnace. 


Ahora colgaba inmóvil, anclada en el tiempo, entre las reliquias pasadas de Cadia. Contempladas por los ojos impávidos de oficiales generales arrancados del campo de batalla, convertidas en líneas de trincheras zigzagueantes llenas de Tropas de Choque y pelotones de variantes de transportes Chimera bisecados para mostrar su interior en detalle. 


En lo alto, una escuadra de Rapaces Nocturnos de los Night Lords surcaba las bóvedas sobre una exhibición de ojos humanos iluminada. 


Todos ellos eran artefactos de la Puerta de Cadia. Efemérides de las doce Cruzadas Negras de Abbadon el Saqueador. 


Las sombrías exposiciones se extendían por una superficie de sesenta y cinco kilómetros cuadrados, una galería privada de humanos dispuesta de forma exquisita para satisfacer los gustos históricos y estéticos del conservador alienígena que los había recolectado. 


Salvo los escarabajos de mantenimiento, nada en aquella galería se había movido en más de un milenio. 


De ahí que el repiqueteo suave de aquel líquido resonara a tanta distancia como lo hizo. Había empezado a desprenderse de la superficie de hierro de la campana, del mismo modo en que las primeras gotas de los carámbanos de los aleros se desprenden de un edificio habitacional al derretirse. Plic. Plic, plic. 


Las gotas de color rubí se toparon con la frente alzada de una Hermana de Batalla asesinada y mancharon la piel pálida de salpicaduras carmesí. 


Plic. Plic, plic. 


Más gotas. Se aglutinaban en la frente de la mujer y se deslizaban hasta los ojos abiertos. 


La sangre se deslizaba por la superficie de la campana y se acumulaba formando pequeñas perlas, como hace la lluvia en una ventana, antes de caer en rebelión contra el campo de estasis. 


Y la campana, sin impulso ni fuerza, comenzó a oscilar. 


Solo un palmo al principio. Un balanceo leve. El badajo describió un ligero arco pendular, demasiado débil para hacer más que rozar los lados. 


Pero entonces el arco se ensanchó y el movimiento violento de la campana empezó a proyectar gotas de sangre a ambos lados, salpicando los rostros de los soldados de las Tropas de Choque congelados en estasis y chisporroteando al caer sobre los campos de protección de los expositores de pistolas láser. Siguió oscilando, describiendo arcos cada vez más amplios hasta que la campana quedó totalmente perpendicular, y el badajo del interior cayó e impactó contra el hierro de la campana. 


 


Talán. 


 


Uno. 


 


El suelo de piedranegra vibró. Una hilera de medallas se balanceó cuando el campo de estasis que las mantenía inmóviles empezó a fallar. Un estruendo orgánico inundó la cámara: el sonido de diez mil mandíbulas, selladas con hologramas de luz pesada, que se habían sacudido con tanta fuerza que los dientes habían castañeteado. 


En lo alto, la escuadra de Rapaces Nocturnos de los Night Lords se precipitó desde las bóvedas hasta una exhibición de trincheras. El impacto les destrozó los huesos y los cañones de las pistolas láser acabaron aplastados bajo su peso. Ni los Space Marine traidores ni los Guardias Imperiales se movieron. 


 


Talán. 


 


Dos. 


 


Trazyn, Líder Supremo de Solemnace, Arqueovista de las Galerías Solemnáceas, conocido también como el Infinito, gritó enfurecido. 


—«¡Sannet! ¿Qué está pasando?». 


—«Indeterminado —respondió su criptecnólogo jefe mientras sus dedos multiarticulados danzaban sobre los paneles de fosiglifos—. Resonancia desconocida. Macrosísmica. Está agrietando las bóvedas y liberando líquido refrigerante. Hemos perdido las esculturas de arena de los Ooliac». 


—«Llama a los escarabajos de restauración». 


—«No responden —le informó Sannet mientras varias cadenas de datos brillaban de forma intermitente en su lente ocular—. Nuestro programa nodal ha malinterpretado la vibración como una señal de inhumación. La legión ha entrado en un estado de desactivación radical. No puedo despertarlos». 


Trazyn maldijo la mismísima rueda del cosmos. El intervalo entre las sacudidas había sido de solo unos segundos y, aunque el intercambio mental entre Sannet y él era casi instantáneo, no disponían de mucho tiempo antes de que se produjera la siguiente sacudida tectónica. 


—«No es un fenómeno tectónico, mi señor —señaló el criptecnólogo—. Viene de la galería». 


—«¿De dónde?». 


—«Del ala de las Cruzadas Negras». 


—«Eso es solo dos niveles por deb…». 


 


Talán. 


 


Tres. 


 


La intensidad de la sacudida hizo que las servoarticulaciones de Trazyn empezaran a sufrir espasmos y a dislocarse, desbaratándolo por completo. 


Desalojó el cuerpo moribundo e introdujo su algoritmo espiritual en la red de canales de datos de las paredes. Encontró a un necroguardia al que podía utilizar como sustituto. Fundió y reformó el cuerpo prestado hasta adoptar su forma habitual mientras corría hacia las puertas de la galería cadiana. Agitó una mano hacia las enormes puertas con un gesto de apertura. 


 


Talán. 


 


Cuatro. 


 


Las puertas que se erigían frente a él, el doble de grandes que un monolito, se desprendieron de los goznes y se desplomaron sobre él. Sintió cómo le aplastaban la necrodermis del cráneo como si fuera un pergamino y reventaban el reactor central antes de trasladarse a otro cuerpo y refugiarse al amparo de un tanque Baneblade. 


Salió corriendo a toda velocidad, agitando las manos frente a los plintos de los expositores mientras lanzaba señales de código desde los emisores que tenía en las palmas de las manos, intentando reiniciar los escudos y repulsores para proteger sus delicados artefactos. 


—No, no, no, no, no, no… 


Trazyn vio la campana. 


Trazyn vio la sangre. 


Ralentizó los cronosentidos para observar detenidamente la reliquia oscilante y las láminas de salpicaduras de color rubí. Había mucha más esencia vital humana de la que había quedado impregnada en su superficie. 


Era casi como si la propia reliquia estuviera sangrando por las marcas y los arañazos que le habían hecho los proyectiles bólter. 


—«Sannet —dijo Trazyn, a la vez que introducía sus sentidos visuales en el flujo de datos de Solemnace para que su criptecnólogo pudiera ejecutar un análisis—. El campo de estasis ha fallado. Reinícialo a la fuerza». 


—«El campo está activo —respondió Sannet—. Cualquier movimiento debería ser imposible». 


—«Imposible no, arte disforme». 


Trazyn observó con una mezcla de horror y fascinación cómo la campana completaba su arco; cómo el metal forjado en sangre oscilaba en lo alto mientras el martillo de su interior caía como la gran maza de un Señor de la Guerra. 


 


Talán. 


 


Cinco. 


 


Al otro lado de la galaxia, entre estrellas ardientes, millones de mundos y extensiones gélidas de inexistencia, se encontraba el mundo inhóspito de Eriad vi. El Arca Mechanicus Hierro Resurrecto estaba suspendida en la órbita, proyectando su sombra cruciforme sobre la superficie. 


Abajo, mucho más abajo, más allá de la atmósfera contaminada por radiación nuclear y la corteza plagada de expoliadores orkos; abajo, entre túneles negros de escalas y curvaturas alienígenas, se hallaba el Archimago Dominus Belisarius Cawl. 


—Casi —dijo estirando la palabra. Tenía los ojos cerrados. Había reconducido sus nervios ópticos y los había conectado a las lentes visuales de la sonda craneal que había guiado hasta el interior de la perforación. La luz estroboscópica de la lámpara ultravioleta que llevaba integrada, usada para cartografiar los sinuosos túneles de piedranegra, era la única fuente de iluminación. Detectó la conexión de un flujo de datos—. Cuidado, pequeño. Sube dos cráneos de altura. Gira treinta y cinco grados a la derecha. Avanza cuatro segmentos… ¡Ya, ya, ya! Sigue adelante y establece conexión. Abr… 


Los datos llegaron a raudales y se extendieron por su visión, mostrándole glifos desconocidos que se deslizaban con frialdad por su mente, gélidos como el vacío del espacio. 


El campo de visión del servocráneo se llenó de estática, a la vez que sus puertos auditivos aullaban en el cerebro aumentado de Cawl. 


—¡Maldita sea! —maldijo mientras se arrancaba la clavija de conexión del cráneo de la sien—. Qvo, ¡otra sonda! 


No hubo respuesta. Su sirviente programable, clonado de un compañero fallecido hacía mucho tiempo, no lo escuchaba o se había reiniciado, sobrecargado por la avalancha de datos. 


—¿Qvo? —Se volvió—. Qvo, ¿me estás escucha…? 


Se detuvo en seco. 


La eldar que tenía detrás no había activado ni una sola alerta en su red sensorial al acercarse. 


Estaba agachada sobre un terminal de cogitadores, con los dedos de los pies juntos y las rodillas abiertas, formando un triángulo invertido que desafiaba la gravedad con una elegancia inhumana. 


—Las madejas del destino se ciernen sobre la puerta — anunció Caminavelos, con la máscara ovoide convertida en un remolino de humo. Los tonos de su vestimenta parecían resplandecer en el interior de aquella caverna oscura—. Una vez más, te pregunto, ¿ve ahora tu mente? 


—Tus rimas son un sinsentido impenetrable —gruñó—. Es un planeta necrón, bombardeado por el Saqueador durante la Cuarta Cruzada Negra. Pero, ¿por qué iba a bombardear un planeta vacío? No entiendo por qué insististe en que viniera aquí. 


—Una nueva excavación —respondió la xenos, ladeando la cabeza— disipará toda frustración. 


—Al diablo con tus rimas infantiles. ¡Dime lo que quieres que sepa! 


La eldar sacudió la cabeza mientras su máscara se teñía de azul en señal de disculpa. 


—Debes cumplir tu cometido. La campana ha iniciado su tañido. 


—¿Qué demonios se supone que significa eso? 


 


Talán. 


 


Seis. 


 


—Empezó hace una hora, canonesa —dijo la hermana Navarette. Aun con su régimen de entrenamiento diario, Genevieve notó que a su Serafín Superiora le faltaba el aliento al subir las escaleras que conducían al campanario. 


Deberían haber usado los propulsores de salto. 


El Santuario de San Morrican era una edificación de grandes dimensiones y la torre del campanario era uno de los edificios más altos del Sector de Kraf, que protegía la vía de acceso entre Cadia Primus y Cadia Secundus. 


Durante casi cien días, había servido como pilar de la defensa, impidiendo que se internaran en la llanura de Kraf las fuerzas archienemigas de la Decimotercera Cruzada Negra, que habían invadido Kasr Myrak al norte. 


—¿Está sonando? —le preguntó Genevieve—. ¿Estás segura? 


—Sin que la hayan tocado. 


Genevieve subió el último tramo a grandes zancadas y emergió en la bóveda del campanario. Allí se encontró de frente con su propio rostro, mirándola fijamente con los labios apretados. 


—Canonesa Genevieve —dijo su hermana gemela, Eleanor, inclinando la cabeza con formalidad. 


Era como mirarse en un espejo. Irónico, cuánto menos, dado lo distintas que eran. Canonesas gemelas con armaduras gemelas. Lo único que las diferenciaba era todo lo demás. También el simple hecho de que el implante ocular que había recibido Genevieve recientemente le había reemplazado el ojo izquierdo en lugar del derecho. 


Pero, cuando se miraban de frente, la sensación de que contemplaba su propio reflejo a través de un cristal se acrecentaba. 


—Veo que llegas tarde —se mofó el archidiácono Mendazus—. Como siempre. 


—Si me queríais aquí, tal vez alguno de los dos podría haberme avisado de que se estaba produciendo un milagro. 


Eleanor abrió la boca para responderle. 


La campana de San Morrican repicó. 


Eleanor se acuclilló bajo la campana, levantó la vista para contemplar el interior oscuro y extendió una mano para ayudar al frágil Mendazus a meterse debajo. 


La campana no se estaba moviendo. El badajo colgaba inerte en el centro. Y, sin embargo, la gran garganta reverberaba con el sonido vibrante de una nota tocada muy lejos de allí. 


Genevieve se unió a ellos. Las dos canonesas y su sacerdote supervisor se quedaron de pie dentro del enorme receptáculo, con el cuerpo tembloroso como consecuencia de la agresión auditiva. Genevieve tocó la superficie curvada del interior. 


—Resuena. Tiembla. 


—Señas y maravillas —susurró Eleanor mientras hacía una genuflexión—. Suena sin intervención humana, como su hermana, la Campana de Gerstahl. La que sonó para advertir de la llegada de la Duodécima Cruzada Negra y luego ascendió para evitar ser capturada. 


—Un poco tarde para advertirnos, ¿no crees? Llevamos casi tres meses combatiendo la Decimotercera Cruzada del Saqueador. 


—Suena en señal de celebración —afirmó el archidiácono Mendazus. 


—¿Para celebrar qué? —le preguntó ella. 


El hombre la miró con una expresión de desprecio en el rostro. 


—La victoria, por supuesto. 


 


Talán. 


 


Siete. 


 


—¡Cruxis! ¡Acabad con ellos! ¡No dejéis escapar a esos cobardes! 


El Mariscal Amalrich de los Black Templars estaba sobre un montículo de cadáveres, con la espada extendida en actitud desafiante hacia la nave traidora. El campo de energía del arma crepitaba al cocer la sangre hereje que la salpicaba. 


El castellano Mordlied subió al lado del mariscal, enarbolando el estandarte de la Cruzada Cruxis. Delante de él, los motores de la nave de transporte traidora se encendieron, envolviendo su armadura en un remolino de aire caliente. La eyección de los motores inmoló a doscientos Guardianes Traidores, que solo unos momentos antes habían corrido desesperados hacia la nave con la esperanza de evacuar Cadia. Se desintegraron en nubes de ceniza, que flotaron hacia la línea de Astartes de armaduras negras que convergían en la nave. 


Los corazones de Mordlied se hinchieron al compás del estandarte cuando el viento artificial se arremolinó a su alrededor, envolviéndolo en una ráfaga de aire que hizo que las dos puntas del banderín se agitaran como la cola de un dragón. Con un envite a dos manos, clavó la punta del asta del estandarte en la parte superior de un búnker de hormigón rocoso derruido y desenfundó la espada sierra. 


Un guardián traidor, con el rostro escarificado con una runa pagana, se lanzó hacia él con una pistola de fusión en la mano. Mordlied activó la espada sierra y le asestó un golpe en el hombro que lo seccionó como a un trozo de carne. 


—¡Derribadla! —gritó Amalrich, señalando la nave de desembarco que se elevaba en el aire. Tenía el cráneo afeitado descubierto, así que los despreciables herejes pudieron ver la cruz templaria que llevaba marcada en la frente. Un proyectil láser centelleó al rebotar contra su campo de conversión—. ¡Que no escape nadie! 


Una lluvia de misiles se precipitó hacia el módulo de aterrizaje, impactó contra los paneles de blindaje y arrancó los puntales de aterrizaje. Mientras ascendía, los rayos de color carmesí de los cañones láser atravesaron la parte inferior de la nave, dejando varias estelas anaranjadas de metal sobrecalentado a su paso, antes de hacer explotar un tanque de combustible externo. 


Por un momento, dio la impresión de que se elevaba hacia el cielo como un sol, flotando lentamente a la deriva, impulsada por las toberas de elevación. 


Unos segundos después, los motores fallaron y la nave, tan ancha como dos edificios habitacionales, se precipitó contra la superficie de Cadia. 


La explosión embargó a Mordlied como la gracia del Emperador. 


Asió el estandarte de tela con el puño blindado, se lo acercó a los labios y lo besó. 


 


Talán. 


 


Ocho. 


 


Visibilidad: diez kilómetros, mínima cobertura nubosa. 


Altitud: 1.066 metros. 


Velocidad: 1.770 kilómetros por hora. 


Y cayendo en picado. 


490 metros por segundo. 


La capitana Hanna Keztral absorbió la fuerza g. Apretó los dientes para lidiar con la incomodidad mientras veía cómo el altímetro giraba en espiral como un cronómetro enloquecido. Apagó los motores. 


—Un segundo —le advirtió Darvus, su operador de armamento. 


Keztral intentó no mirar hacia la extensión marrón verdosa de los páramos cadianos, que empezaban a cernirse sobre la cabina de la Vendetta mientras el horizonte grisáceo se perdía por encima del borde de su casco. Orientó el propulsor de tracción hacia arriba, preparada para ejecutar la maniobra. 


—Dos segundos —dijo Darvus, aumentando el nivel de alarma con mayor rapidez de la que se precipitaban hacia el suelo—. Kez, es demasiado… 


Keztral tiró hacia atrás de la palanca y pisó a fondo el pedal de encendido. Sintió cómo el propulsor elevaba el morro de la nave, hasta casi nivelarla con el horizonte, mientras el impulso frontal hacía fluir el aire entre los alerones, dando lugar a una gloriosa sensación de ingravidez. 


Abajo, una columna blindada traidora se precipitaba hacia ellos como un rayo láser, convertido en una veta de óxido sobre el verde borroso del paisaje circundante. 


—¡Dispara! ¡Dispara! ¡Dispara! —exclamó Keztral, aunque era innecesario; no era más que la sensación de embriaguez causada por el retorno del flujo sanguíneo tras el descenso en picado. 


Ahora ya podía sentir cómo el armamento giraba bajo sus pies, cómo los proyectiles abandonaban los cilindros uno tras otro. —¡Buena aproximación! —gritó Darvus detrás de ella, con el ojo puesto en la mira telescópica—. Mantente estable. 


El fuego enemigo pasó de largo: las ráfagas ámbar de las balas trazadoras y los haces rojos de los rayos láser, seguidos de algo duro, algún proyectil bólter pesado, que chisporroteó de manera inofensiva tras rebotar contra el blindaje de la cola. 


Las cañoneras de asalto Vendetta eran naves rápidas por naturaleza y una cometa como la Ojo Letal de Keztral, desmantelada para aumentar su velocidad, era difícil de atacar sin previo aviso. 


Un aviso que Keztral les había negado, al lanzarse en picado desde cuatro mil quinientos metros de altura. 


—¡Ejes vacíos! —gritó Darvus. 


Keztral pisó a fondo el pedal derecho y tiró de la palanca hacia atrás para invertir la posición de la nave e iniciar un ascenso pronunciado, dejando atrás la columna enemiga sin recibir el impacto de un solo proyectil. 


—¡Buenas capturas! —se jactó Darvus—. Los analistas del Comando Aéreo de Kraf estarán encantados con las imágenes. En especial con el pictógrafo rotatorio. Has hecho una aproximación perfecta, Kez. 


—¿Sabes a dónde se dirigen? 


—Esa es la mejor parte —respondió Darvus. El comunicador del casco le otorgaba un deje metálico a su voz—. Se están retirando. 


 


Talán. 


 


Nueve. 


 


La mayor Marda Hellsker tragó saliva y asió con fuerza la empuñadura de la pistola láser. 


Debía dar ejemplo a sus soldados. Mostrar estoicismo frente al enemigo. Procurar no revelar sus sentimientos. 


Pero no consiguió evitar que una sonrisa se extendiera por sus facciones. 


Su sargento de compañía, Ravura, se percató de su expresión y sonrió. Se inclinó hacia delante para que pudiera oírlo por encima del rugido del motor del Chimera. 


—¡Nos vamos, mayor! —dijo—. Al frente, por fin. 


Hellsker echó un vistazo alrededor del compartimento y miró a los soldados. Se mecían en sus asientos con cada sacudida, con las pistolas láser entre las rodillas mientras las mochilas de energía se balanceaban en las redes superiores. 


A pesar de las sombras que proyectaban las viseras de los cascos, podía ver el resplandor de los dientes de cada uno de los soldados presentes en el compartimento. 


—¡Dejad que os oiga rugir, Veinticuatro! —gritó Hellsker. 


—Veinticuatro, ¡a la guerra! —bramaron todos al unísono, antes de deshacerse en un coro de gritos, aullidos y vítores. 


—¡Ya era hora! —añadió el cabo Lek. 


—No digas eso —replicó Ravura sin mucha fuerza—. Alguien tenía que proteger Kasr Kraf. Y nos lo encomendaron a nosotros, porque sabían que el Saqueador no se atrevería a atacar Kraf si la Vigesimocuarta aguardaba en las puertas. 


Hubo otro coro de vítores, más fuertes esta vez. El ruido ahogó un mensaje que crepitaba en el microauricular de Hellsker. Bien por Ravura, por darle la vuelta a las mierdas subversivas de Lek. 


Vivir la guerra en Kraf había sido duro. Ni un solo disparo hostil. Más víctimas a manos de los comisarios que por proyectiles enemigos, ver cómo la disciplina de sus hombres se resentía por no poder demostrar su valía… 


Y la 24ª Guardia Interior ansiaba poder demostrar su valía. Para poder mirar a los ojos a los otros cadianos, a los que se habían movilizado a frentes de guerra repartidos por toda la galaxia. Para demostrar que seguían siendo soldados de Cadia, pese a la mala fortuna que los había obligado a permanecer en el planeta como guarnición. 


El zumbido del auricular continuó, incluso se intensificó. Hellsker frunció el ceño y se lo introdujo un poco más en el oído, con el dedo, mientras hacía un gesto con la mano para acallar a sus hombres. 


—¿Qué pasa? —le preguntó Ravura. 


—Acabamos de detenernos —respondió Hellsker—. Han apagado el motor. 


Aporreó la escotilla de comunicación hasta que el conductor la abrió. Usó el sistema de comunicación para informarla de lo que ocurría. 


Hellsker se mordisqueó el labio. Se tomó un momento para serenarse antes de volverse para darles la noticia. «Sé breve —se dijo a sí misma—. Sé estoica». 


Cuando se volvió, sus hombres la miraban con expectación, aunque sus sonrisas seguían brillando bajo los cascos. 


—Mensaje del frente. El enemigo se retira en masa. Retrocede hacia los campos de aterrizaje. La Decimotercera Cruzada Negra ha terminado. La victoria es nuestra. Se nos ha ordenado volver a Kraf. Extraed las células de energía y asegurad las armas. 


Se desplomaron en sus asientos, retiraron las células y las guardaron. Bajaron las viseras de los cascos para cubrirse los ojos y cruzaron los brazos sobre los cañones de los rifles láser. Al ver que al soldado Keska le temblaban los hombros, Hellsker supo que estaba llorando. El cabo Lek apoyó la cabeza contra el mamparo y dejó escapar una carcajada irónica. Udza, su operadora de comunicaciones, dejó de lado cualquier pretensión de fortaleza, se inclinó hacia delante y se cubrió los ojos con las palmas de las manos. 


Ni siquiera Ravura pareció tener nada que decir. 


Marda Hellsker se concentró en su propia respiración, esforzándose por mantener una expresión neutral. Se sentó, volvió a abrocharse el arnés de seguridad y clavó los ojos en la compuerta trasera del Chimera. 


Por un momento, solo por un momento, llegó a pensar que se había convertido en una auténtica soldado de choque. 


Oyó que algo reverberaba a través del blindaje del casco. 


Al darse cuenta de que eran vítores, le dio un puñetazo al mamparo blindado que tenía al lado. 


 


Talán. 


 


Diez. 


 


Trazyn pudo oír el eco de la campana incluso dentro del calabozo hiperespacial. Algo que no debería haber sido posible, aunque las imposibilidades parecían cada vez más comunes. 


—Te estoy agradecido por haberme rescatado, Maestro de Caza. Pero ¿de verdad era necesario llevarte a rastras a tu líder supremo planetario? 


—Mis disculpas, mi señor. —El Maestro de Caza soltó el cuello de la clavícula de Trazyn. La única lente ocular del omnicida resplandeció—. El bramido de la bestia se acercaba. Aquí no podrá encontrarnos. 


—Ya, bueno. —Trazyn se sacudió la necrodermis con las manos metálicas. En otro tiempo, el Maestro de Caza había sido el mejor guarda de coto de las dinastías, pero, como la mayoría de los necrones, ahora estaba un poco trastornado—. Veo que también recogiste a Sannet. ¿En qué estado se encuentra la galería? 


—Ha sufrido daños importantes, mi señor, fallos en cascada. 


—Cuando deje de repicar, quiero esa reliquia fuera de aquí. Lánzala por el portal de la telaraña y deja que atormente a los eldar. Pero, antes de eso, prepara al Señor de la Antigüedad para partir. 


—Te… —tartamudeó Sannet—. ¿Te marchas de Solemnace, señor arqueovista? ¿En semejante situación? 


—Si esa campana predice lo que creo que predice, se avecina un cataclismo de proporciones históricas, uno que resultaría fascinante observar de cerca. —Hizo una pausa mientras leía los glifos de daños—.Veo que las legiones se han desactivado. ¿Cómo están las galerías? 


—Solo la colección cerrada se mantiene intacta —respondió Sannet—. La dimensión envolvente parece la menos afectada. La exposición de la Herejía de Horus, los artefactos terranos y, por supuesto, la adquisición especial. 


—Habrá que conformarse. Consígueme un paquete de escarabajos cepomentales. Acompáñame, Maestro de Caza. Apuesto a que habrá una cacería lo bastante grande incluso para ti. 


 


Talán. 


 


Once. 


 


—Ese precio —dijo el capitán— es un crimen. 


—Ese precio —respondió Salvar Ghent, imitando su pausa— es definitivo. 


El capitán era un mordiano. Extraplanetario. Un hombre de rasgos marcados con un bigotillo bien definido. A Ghent no le agradaba, aunque, a decir verdad, a Ghent no le agradaba la gente en general. 


—Hemos defendido el planeta. Podrías mostrarte agradecido. 


—Supongo que sí. —Ghent se reclinó en su silla y echó un vistazo al equipamiento del manufactorum semidestruido por las bombas. El edificio no tenía tejado, por lo que el escritorio que había ordenado llevar a rastras hasta la planta de la fábrica estaba envuelto en la luz vaporosa del sol. Una escuadrilla de cazas Relámpago pasó a toda velocidad por encima de ellos, haciendo vibrar la pistola automática que había dejado sobre el escritorio—. ¿Qué tal si te muestro mi agradecimiento vendiéndote las últimas diez cajas de leolac que quedan en Kasr Kraf? Así tus tropas podrán celebrar la victoria. 


—Pero el precio… 


—Si no lo pagas tú, lo harán los cadianos. El leolac es la bebida favorita de los locales. Un licor de primera. Y un licor superior exige un precio superior. 


La adjunta que estaba detrás del capitán lo miró con desdén. 


—No juegues con nosotros, escoria. Estás hablando con soldados, no con un cochino capataz. 


—Sargento Jollan, seamos civilizados. 


Cuando ocupaba un lugar tan bajo en el escalafón del hampa como para recibir un apodo tan irrespetuoso, a Ghent se le había conocido como «Ojo Errante» por la forma en que su mirada parecía vagar como un reflector, sin mirar nunca a su interlocutor. Ahora, no obstante, tenía los ojos de color púrpura clavados en la subalterna. 


—Y luego hablan de la disciplina mordiana… 


—Sigue porfiándome y te enseñaré lo que es la disciplina mordiana. —Jollan se llevó una mano enguantada a la funda de cuero brillante de su pistola. 


—Muchachita, sé que los comisarios os dicen que vuestras vidas no valen nada, pero no tires la tuya por la borda por el precio de un servicio. 


—Mis disculpas, mi señor —continuó diciendo el capitán—. La sargento Jollan es una hija orgullosa de Mordia. Aunque tiene razón. Intentas estafarnos. Además, no aprecio la amenaza implícita de la pistola que tienes delante. 


—Ya veo —dijo Ghent levantando dos dedos. 


Cuatro capataces aparecieron entre el equipo oxidado, armados con pistolas automáticas de tambor que sujetaban a la altura de la cadera mientras avanzaban. 


—Entonces explicitemos la amenaza. Para que puedas apreciarla bien. 


—No —le advirtió el capitán a Jollan cuando vio que se disponía a desenfundar la pistola. 


—Hazle caso al capitán, muchachita. Esta vez no saldrás victoriosa —dijo Ghent—. Puede que no llevemos la calavera y las alas, pero seguimos siendo cadianos. Cuando tu primer sargento de instrucción aún te escupía a la cara y te gritaba que te mantuvieras firme, nosotros llevábamos haciendo ejercicios con fuego real desde los nueve años. 


Ghent metió la mano debajo del escritorio, sacó una botella de cerámica azul de leolac y le quitó el corcho. 


—Ahora —siguió diciendo—, ¿por qué no brindamos por vuestra victoria y retomamos la discusión del precio? 


 


Talán. 


 


Doce. 


 


Los corchos salieron despedidos, rebotaron en el techo y cayeron sobre la mesa alargada. Un grupo de oficiales de artillería intentaba golpear la araña. Empezaron a dar vítores cuando uno de los obuses se alojó entre los hilos de cristal colgantes, y el teniente que lo había disparado lo celebró dándole un trago a la botella. 


Al portaestandarte Jarran Kell le pareció que el sonido se asemejaba al chasquido hueco de los tubos de mortero. 


Recorrió el largo de la mesa y pasó junto a un grupo de vostroyanos que aporreaban la superficie de madera con los puños. En el centro del grupo, una teniente apuraba una hilera de chupitos de un líquido azul brillante. Los vostroyanos estallaron en vítores cuando se bebió el último y aplastó triunfalmente el vaso con el puño biónico. 


Un capitán del Octavo se acercó a Kell cantando «Flor de Cadia» y le tendió una flauta de vino espumoso. Kell la cogió, la alzó para brindar y la dejó con discreción sobre un aparador. Cogió un tapón de la mesa y lo colocó sobre la cabeza de un cabo del servicio de inteligencia —el edecán de alguien— que estaba tendido boca abajo sobre la mesa, abrazado a una botella de leolac y enterrado bajo una colección de cubiertos con la que sus compañeros habían tenido la bondad de condecorarlo. 


Kell giró a la derecha y apoyó una mano en el pomo de la puerta doble, pero se detuvo al oír que decían: 


—¡Creed! ¿Dónde está Creed? 


Se volvió y les hizo un gesto con la mano a modo de despedida. 


—¡Queremos al Lord Castellano! —gritó otro—. ¡Que hable! 


Un momento después, sus palabras se convirtieron en un cántico: «¡Que hable! ¡Que hable! ¡Que hable!». 


—En un rato —les gritó, sabedor de que, en cuestión de una hora, la mayoría de ellos estarían tan borrachos que no se acordarían de volver a preguntar por él—. Cuando acabe el trabajo del día. Alguien tiene que gestionar la victoria. 


Cuando se desataron los vítores, aprovechó la oportunidad para escabullirse por las puertas blindadas, antes de que el ambiente se calmara lo suficiente y se pusieran a pedir más cosas. 


—Veo que esos idiotas siguen con lo suyo —dijo Usarkar Creed. 


El comandante del Octavo Regimiento cadiano, paladín de los Campos de Tyrok y Lord Castellano de Cadia, estaba inclinado sobre un escritorio repleto de documentos y mapas, donde unos vasos de sacra vacíos servían de pisapapeles y media docena de colillas humeaban en un cenicero hecho con el proyectil de un cañón estremecedor. La habitación, tan impoluta como cuando Creed se había instalado en ella, apestaba a tabaco. 


—El Archienemigo se está retirando, se marcha del planeta —respondió Kell—. Les dijiste que lo disfrutaran. 


—Les dije que lo disfrutaran mientras durara, que no es lo mismo. —Creed volvió a clavar los ojos enrojecidos en los mapas—. Sé que las Tropas de Choque son incapaces de hacer nada con moderación, pero no pretendía que su operatividad se viera mermada. Esto no ha terminado. 


—Entonces una noche de desfogue vendrá bien para la moral, sobre todo si esto no ha terminado. 


Creed soltó un gruñido. 


—De todos modos, adelanta una hora el toque de diana de mañana. Pueden divertirse todo lo que quieran esta noche, pero quiero que lo sientan. 


Kell hizo una mueca, lo más cercano a una sonrisa que logró esbozar, y le entregó la pizarra de datos que llevaba bajo el brazo. 


—Informe de Primus Sur. Los Volscani siguen resistiendo. Parece que no actúan en contubernio con los mutantes ni con las milicias sectarias marginales. 


—Debajo de todos esos pinchos y runas sanguinarias, siguen siendo guardias imperiales —musitó Creed—. Eso es lo que los hace peligrosos. ¿Ha habido noticias del Almirante Quarren y la flota de vigilancia? 


—No, señor. Pero a estas alturas ya debería haber establecido el bloqueo en el Ojo del Terror. 


—Ojalá solo sean obsesiones mías. —Creed se irguió con las manos en la espalda. 


—Lo que dice el consejo de guerra es cierto. Las fuerzas que nos atacaron eran equiparables a las de las anteriores Cruzadas Negras. Más numerosas, incluso. 


—¿Tú también, Jarran? —Creed negó con la cabeza. 


—Cabe la posibilidad de que haya muerto en el Ojo luchando contra algún otro jefe militar. —Al ver la mirada de Creed, añadió—: No sería la primera vez que pasa. 


—No puedes creer algo así. 


—Hemos captado señales que así lo indican. Intercepciones de buena calidad. Desencriptaciones permanentes que, sin duda, parecen auténticas. 


—Dime una cosa. Si este ataque de verdad ha sido la acometida principal del Archienemigo, ¿dónde están los exterminadores? ¿Dónde están las oleadas de soldados de la Black Legion y los ingenios disformes? Nos hemos enfrentado a sectarios y mutantes, a Astartes Traidores en puestos tácticos. ¿De verdad me estás diciendo que los líderes del Archienemigo han pasado siglos reuniendo este ejército y ni siquiera han hecho acto de presencia aquí? 


Al otro lado de la puerta, un coro de soldados alcoholizados volvía a cantar «Flor de Cadia». Creed tuvo que gritar para hacerse oír por encima de todo el alboroto. 


—Nadie es capaz de darme una explicación. Ninguna de las secciones. Ni la Armada, ni la Aeronautica Imperialis, ni los servicios de inteligencia del Militarum, ni la Scholastica Psykana… ni siquiera los semidioses del Adeptus Astartes. Nadie puede decirme la única maldita cosa que quiero saber. 


Lanzó la colilla usada al escritorio, visiblemente frustrado, y dejó una estela de ceniza sobre un mapa de las Montañas Rossvar. Luego estampó los dos puños contra la mesa y gritó las últimas tres palabras: 


—¿Dónde está Abaddon? 


 


Talán. 


 


Trece. 


 


La nave resurgió del inmaterium con un ruido semejante al de un recién nacido al ser arrancado del vientre materno. Un momento sangriento, la experiencia primigenia de una criatura que siente por primera vez el aire frío y el efecto de la gravedad, que llena de oxígeno sus pulmones antes gritar de dolor y confusión. 


Salvo porque, en este caso, no era la nave la que gritaba, sino el mundo material que la rodeaba. Los mismísimos átomos se desgarraron y sangraron con colores indescriptibles. 


Dravura Morkath contempló a través de las ventanas de cristal cómo la nave que había domado para su señor se derramaba en el espacio real. 


El impacto repentino de la translocación sacudió a la tripulación del puente de mando, de por sí sobrecargada de trabajo al servicio de aquella nave ancestral. Los hombres bestia empezaron a vomitar. Uno abrió la boca y se mordió el brazo con fuerza suficiente para fracturárselo. 


El cerebro sintético de un adepto del Mechanicum que se encontraba en una de las estaciones de control de fuego sufrió una cadena de errores. Sus estructuras lógicas, modificadas de forma drástica para poder darle sentido al pandemonio del Ojo, se bloquearon al verse confrontadas con el orden silencioso del espacio real. 


Se desplomó sobre la cubierta mientras el humo que liberaban sus circuitos neuronales al freírse se filtraba por sus conductos lagrimales. 


Morkath pudo ver sus pensamientos al morir, cómo su flujo de conciencia rodeaba el cráneo, aumentado como el halo de un santo imperial en una pintura al fresco. 


Todos los seres pensaban de manera diferente. Algunos de los hombres bestia del puente proyectaban remolinos impresionistas de tinta alrededor de sus cabezas, presas de la desesperación. Otros expresaban su conciencia con formas de bordes dentados cargadas de pánico. 


Pero, incluso en sus momentos finales, mientras su cerebro se ralentizaba como un cronómetro moribundo, este adepto siguió pensando en los caracteres intermitentes de una pantalla catódica. 


«Volver a la estación. Puedo volver a la estación, señor. Puedo…». 


«Dolor, mucho…». 


«¿Estoy vivo?». 


«Aún…». 


«…puedo…». 


«…servir…». 


—Hijos del Ojo —gruñó una voz detrás de ella—. No estáis hechos para el espacio real. 


Morkath se volvió para mirar a su Señor de la Guerra, asegurándose de que su mente no hurgara en la nube de pensamientos que se arremolinaba a su alrededor como un aura llameante. Su señor no siempre quería que ella viera lo que residía allí y, a decir verdad, ella tampoco. 


Morkath se inclinó ante él. 


Abaddon. Señor de la Guerra del Caos, mano derecha de Horus, Señor de la Black Legion y el ser destinado a matar al Falso Emperador. El hombre que había sacado a Morkath de la oscuridad cuando era solo una niña y la había convertido en lo que era; aunque lo que era exactamente seguía suscitando todo tipo de rumores. 


El Señor de la Guerra estaba sentado en un trono de ébano, demasiado grande incluso para su enorme figura. Qué clase de criatura podía requerir un asiento así —un asiento lo bastante grande como para empequeñecer al propio Señor de la Guerra, incluso enfundado en su armadura— era algo que escapaba a la comprensión de Morkath, como tantas otras cosas a bordo de la fortaleza negra Voluntad Eterna. 


Sin embargo, el espacio que rodeaba al Señor de la Guerra no estaba vacío. Varias criaturas demoníacas revoloteaban a su alrededor, aullando y correteando de un lado para otro. Se doblaban sobre sí mismas adoptando formas geométricas o estallaban en llamas que consumían su esencia cuando alguna emoción perdida los incendiaba. 


Morkath cerró los ojos y se obligó a ignorar las motas de aquellos seres disformes. Para filtrarlas y ver solo el rostro venerado del ser al que tenía la suerte de llamar padre. 


—Esta vez las estrellas son diferentes —dijo él. 


—¿Diferentes, mi señor? —inquirió Morkath, abriendo los ojos para poder verlo sin el manto de espíritus parasíticos. 


—Lo recuerdo muy bien. —La cabeza de Abaddon, el doble de grande que la de un mortal, no se volvió hacia ella mientras hablaba, pero, aun así, sintió que el rumor grave de su voz la atravesaba—. Recuerdo el aspecto que tenían las estrellas la última vez que abandonamos el Ojo. 


—Durante la Guerra Gótica —apuntó Morkath. 


—Sí, antes de acogerte, expósita. Recuerdo la posición de cada estrella. Siempre era igual. Las mismas constelaciones, inmutables desde la primera vez que salimos del Ojo hasta la última. Doce ocasiones, pero el mismo paisaje estelar. 


—¿Pero ahora han cambiado? 


—Hay estrellas nuevas —gruñó Abaddon—. Estrellas diferentes. Estrellas que se mueven… una flota. 


—¡Contactos! ¡Contactos! —vociferó una oficial sensorial del Mechanicum. Estaba conectada a un pozo de forma permanente, rodeada de cables resbaladizos que se tensaban y relajaban como los tentáculos de un octópodo submarino, y que conectaban su cráneo expuesto a ocho psíquicos que flotaban en el interior de unos sacos llenos de líquido—. ¡Flota Imperial! Rumbo ochodos-seis. Cuatro mil kilómetros de distancia. ¡Clase Emperador! ¡Clase Marte! ¡Clase Venganza! 


—Escaneando las siluetas de las naves —canturreó Cacadius Siron. Antiguo legionario Alpha, actual jefe de inteligencia de Abaddon. Varios láseres de proyección danzaban en el aire frente a él, dibujando los contornos de las naves imperiales—. Identificaciones provisionales: Poder de los Fieles, clase Emperador; Golpe Final, clase Marte; Duque Lurstophan, clase Intrépido; Gloria de Abridal, clase Gótica. Pertenecen a múltiples flotas de batalla: Scarus, Agrippina, Corona. 


—Una flota combinada —señaló Abaddon—. Consolidada como consecuencia de las bajas. 


—Nuestros movimientos iniciales deben de haber afectado a los activos de su flota incluso más de lo que estimábamos — comentó Morkath. 


—El resto se ha dividido para ahuyentar a la Espíritu Vengativo de Cadia —añadió Siron. Parecía presto a hablar de nuevo, pero el Señor de la Guerra lo interrumpió. 


—Lo cual quiere decir que la Puerta está abierta. 


—¡A Cadia! —rugió un hombre bestia mientras levantaba los puños apretados. La tripulación empezó a aullar, vociferar, bramar, farfullar y ulular por toda la cubierta de mando. Un millar de gargantas mutantes gritaron exultantes, embriagadas por la euforia de un logro milenario y empezaron a aporrear la cubierta con los pies y las pezuñas—. ¡A Cadia! ¡A Cadia! 


Morkath fue la única que oyó gruñir al Señor de la Guerra en medio de todo el escándalo. 


—Un paso —dijo—. Solo es un paso. La Senda Carmesí espera. 
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UNO 


 


—Trono bendito —susurró el almirante Quarren—. ¿Cuántos hay? 


El puente de mando del acorazado clase Emperador Poder de los Fieles estaba equipado con ventanas de observación de doscientos cuarenta metros de ancho, pero la marejada de la translocación disforme se extendía por casi toda la superficie. 


Era, con diferencia, la mayor emersión disforme que Quarren había visto jamás. 


Pero no fueron los tonos incoloros del inmaterium los que hicieron que se le helara la sangre, sino las astillas negras que asomaban entre aquellos matices antinaturales. 


Naves. Muchísimas naves. Más de las que había combatido hasta entonces durante toda la Cruzada Negra; una campaña a la que sus tropas apenas habían sobrevivido. 


—¡Identificaciones! —gritó Quarren mientras extraía los datos de los sensores, a través del enlace neural que lo conectaba a su trono de mando—. Necesitamos saber qué comunicarle a Cadia. 


—Informe de la escuadrilla de reconocimiento Decimus —gritó una controladora de vuelo mientras se apretaba los auriculares contra el cráneo—. Envío de larga distancia. La señal es débil… Terminus Est. Confirmado, Terminus Est. 


—Por el Trono —musitó Rabella, oficial ejecutiva de Quarren—. Creía que era un mito. 


Quarren le hizo un gesto para silenciarla y desvió la mirada hacia un oficial de comunicaciones que tenía la mano levantada. 


—Habla. 


—La fragata Dardoacero ha remitido un informe de avistamiento de un crucero de batalla pesado —espetó el oficial—. Un momento. Otro más. El Destructor Vacío Veloz ha avistado a un posible crucero clase Muerte. No están seguros debido a la distorsión disforme que rodea la superestructura. Más… El comerciante independiente Adolphus Zant, a bordo del corsario Forajido, informa de… No sabe exactamente qué. Es algo del tamaño de un acorazado, pero está cubierto de tumoraciones. Cuernos. Ojos. 


—Están emergiendo más naves —señaló Rabella mientras las líneas verdes de los emblemas danzaban sobre las lentes de sus implantes augméticos—. En base a las siluetas… 


—Basta. No necesito más. —Al ver que un estilete traqueteaba en el brazo de su trono de mando, Quarren se dio cuenta de que estaba temblando y de que la nave traqueteaba en solidaridad con él. 


Respiró hondo para aquietar los haces de fibras. Luego activó el sistema de descarga remota y liberó una dosis calmante de dopamina del estante de viales que había en su silla. 


Esto no se parecía a ninguna flota a la que se hubiera enfrentado. A ninguna flota a la que nadie se hubiera enfrentado. Era la mayor armada archienemiga desde la Gran Herejía. 


Nunca sobrevivirían. Aunque su directiva no era la supervivencia. 


Quarren y su flota de reconocimiento eran los ojos de la asediada Cadia. En caso de avistar refuerzos traidores, debían enviar un mensaje en clave al mundo fortaleza: disposiciones de la flota enemiga, números, rumbo y ciertas palabras codificadas para indicarles el tamaño del contingente hostil. 


«Batida azul» quería decir que era una flota del tamaño de un cuerpo especial. 


«Batida verde», que era una flota completa. 


«Batida roja», que se trataba de una armada de la envergadura de una cruzada. 


Debían entregar el mensaje a las fragatas, las más raudas de sus naves, que darían media vuelta y pondrían rumbo a Cadia a toda velocidad para transmitirle ese mismo mensaje a las demás naves de la flota del almirante Dostov, que se mantenían al acecho en el escorial del Cementerio de Hierro. 


Si Quarren luchaba hasta el final y Dostov atacaba a la flota traidora mientras atravesaba el laberinto de naves de guerra destrozadas, esperaban poder retrasar al Archienemigo el tiempo suficiente para que Cadia pudiera prepararse. 


Se encontraban ante una batida roja, sin duda. 


Quarren estimaba que sus probabilidades de supervivencia rondaban el diez por ciento. Cuando había aceptado la misión de manos de Creed, conocía esas probabilidades. 


Casi se sentía aliviado. 


Porque había una frase clave más. Una frase que había esperado no tener que pronunciar nunca. Una que, personalmente, consideraba imposible. Después de todo, nadie había visto una de esas naves desde la Guerra Gótica. 


Y, sin embargo, en el flujo de datos de retorno que centelleaba en su visión, distinguió un material que no se correspondía con los empleados en las naves de vacío imperiales o enemigas. 


—Amplía la cuadrícula cuatro, siete, gamma —dijo. 


Cuando el especialista imagificador hizo lo que le ordenaba, se oyó un grito ahogado entre los novecientos hombres, mujeres y tecnoadeptos presentes en el puente de mando. 


Quarren cogió el altavoz y lo conectó a los canales del sistema de dispersión, para comunicarse con todas las naves de la flota y transmitirles esas palabras que había esperado no tener que pronunciar nunca. 


—Batida negra. Repito, batida negra. Escoltas, dad media vuelta y aumentad la potencia de los motores de plasma al máximo. Alejaos un mínimo de cinco mil kilómetros antes de saltar a la disformidad. Debemos evitar las fisuras localizadas. Que el Emperador os acompañe. —Dicho esto, cortó la transmisión y se dirigió a la tripulación del puente de mando—. ¡No os quedéis ahí parados! Activad los escudos frontales. Cargad el complemento de torpedos. Alas de combate y tripulaciones de los bombarderos, a cubierta. Cañón nova a plena potencia. 


—Eso es… —empezó a decir Rabella. 


—Ya sé lo que es —le espetó Quarren—. ¡Adelante a toda máquina! Colocadnos entre el enemigo y nuestro escuadrón de mensajeros. Armamento, ¿dónde están esos torpedos? 


—Listos para disparar cuando se ordene, almirante. 


—Una fortaleza negra —terminó de decir Rabella. 


—Lanzad una andanada —ordenó Quarren, inclinándose hacia delante para dibujar un diagrama preliminar en la pantalla cuadriculada de una pizarra con el estilete que tenía implantado en lugar de uno de sus dedos—. Una amplia. Van a intentar rodearnos para llegar hasta las naves mensajeras. Quiero que se vean obligados a atravesar la cortina de fuego mientras… 


—¡Fuego enemigo! —gritó un oficial de exploración—. ¡Torpedos entrantes! Sectores beta, seis, diecinueve. Beta, seis, veinte. Beta, seis… 


—Armando torretas de defensa —respondió una alférez, a punto de perder el sombrero en su prisa por crear un augur para fijar a los objetivos. 


—Más de trescientas unidades de artillería entrantes. Trazando cursos de interceptación. 


—Abrid fuego en cuanto los servidores de armamento estén listos —dijo Quarren—. ¡Torpedos! ¡Fuego! 


Tres oficiales de artillería con los cráneos metálicos conectados a una red de cables colgantes empezaron a emitir órdenes mientras sus voces se superponían de forma espeluznante. 


—Tubo uno, activado. Tubo dos, activado. Tubo cuatro, activado. Tubo seis, activado. Tubo tres, activado. Tubo cinco… Fallo de activación en el tubo cinco. Desarmar y desactivar. Todos los tubos, salvo el cinco, recargad. 


Las torretas de defensa se abrieron y empezaron a rociar ráfagas de munición explosiva que se elevaron en la negrura del vacío como las ascuas que saltan del leño de una hoguera al partirse. Inundaron los visores delanteros como una marea de luciérnagas, haciendo detonar, uno tras otro, los torpedos enemigos. 


¡Bum! 


Quarren se sacudió en el trono de mando. Rabella, que había ido a supervisar al timonel que intentaba desplegar la pantalla de torpedos, agarró a un guardiamarina que había perdido el equilibro y había estado a punto de caerse al foso que ocupaba la tripulación encargada de los sensores. 


—Impacto en el hangar de combate número veinticuatro de estribor —informó un jefe de ingenieros—. Parece que… 


Bocinas. Luces azules girando en el techo. 


—Trono de Terra… —gruñó Quarren—. ¿Qué rayos…? 


—¡Son las mensajeras! —chilló un alférez de navegación—. Han activado los campos Geller y se preparan para saltar a la disformidad. 


—¿Quiénes? —inquirió Quarren, enfurecido. 


—Las fragatas Veraz y Cazadora de Estrellas. Los Destructores Lavertine, Luz de Opterion, Pyrax Orchades… Han recibido la orden y se alejan a toda velocidad. 


—¡Contacta con ellos! —gritó Quarren mientras la nave se bamboleaba de nuevo—. ¡Diles que están demasiado cerca! ¿No saben que…? 


A cincuenta metros de él, Quarren oyó un chillido similar al sonido que emitiría el vacío al desgarrar un mamparo. Un psíquico de comunicaciones autorizado a operar entre naves arqueó la espalda en su cabina mientras una fuente de luz chispeante y aceitosa le brotaba de la boca distendida. 


—¡Rompedores! —gritó Rabella. Echó a correr por el puente de mando tembloroso y desenfundó la pistola láser. 


Los dientes del psíquico se partieron hacia fuera y se desperdigaron sobre la cubierta, donde repiquetearon y rebotaron con el impacto de un nuevo torpedo. Ahora, más que gritar, se ahogaba. En la luz que brotaba de su interior había un pico bulboso de color amarillo pugnando por salir, dislocándole la mandíbula hasta destrozársela con la violencia de su nacimiento imposible. 


Rabella y los rompedores navales llegaron a él justo cuando empezaban a salirle las primeras plumas húmedas de la cabeza. Fue ella quien disparó primero. Perforó el pecho del psíquico torturado mientras los soldados acribillaban al anfitrión y a la abominación con sus enormes escopetas, cargadas con proyectiles de plata diseñados y bendecidos para ese fin. 


—¡Almirante! —lo avisó un tecnosacerdote—. Incursiones disformes en las cubiertas catorce y ocho. El coro astropático y el lord navegante Carsullus están… 


—¡Maldita sea! —Quarren abrió un canal de audio para oírlo por sí mismo y volvió a cortarlo en cuanto oyó el coro de gritos que inundaba la cabina de los astrópatas. Les había dicho a los escoltas que no iniciaran la translocación a la disformidad tan cerca. Al hacerlo, habían propiciado una posesión masiva. 


La batalla iba a ser aún más breve de lo que había pensado. 


—¡Lavertine, fuera! —informó el alférez de navegación, alzando la voz por encima del estampido de las escopetas que ejecutaban a otro de los psíquicos de comunicación—. Cazador de Estrellas, fuera. Pyrax Orchades, fuera… 


—Desplegad a todas las unidades —ordenó Quarren—. Todas las alas de combate y de bombarderos. El objetivo primordial es la fortaleza negra. Dirigíos hacia ella. Embestidla si es necesario. 


En medio de la locura caleidoscópica de la fisura que se había abierto en la disformidad, pudo ver cómo un punto brillante se fusionaba con la fortaleza negra. Una estrella reluciente inmersa en la negrura. 


No una estrella… un haz de luz. Una brecha en el espacio que vibraba con el plumaje, las fauces y los miembros retorcidos de una dimensión infernal, impregnada de una luz impía y fluctuante que Quarren fue capaz de oír, saborear y sentir. 


La luz del inmaterium lo envolvió por un momento, hasta que el Poder de los Fieles, con sus cuatro kilómetros de longitud y sus dieciséis mil millones de toneladas, se hizo pedazos a nivel atómico. 


El resto de la flota, ya decapitada, se lanzó con decisión a la que sería la batalla más intensa y ardua de sus carreras. Una acción dilatoria desesperada. Dos millones de hombres del vacío dispuestos a sacrificar sus vidas, y las naves que consideraban sus hogares y sus templos, para brindarle a Cadia la oportunidad de sobrevivir. 


La acción duró un total de setenta y siete minutos. 
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DOS 


 


—Entonces, hablamos de un golpe de estado, ¿no? —dijo Creed mientras caminaba de un lado para otro. 


Kell nunca había visto al lord general sentarse durante un consejo de guerra. Era demasiado animoso, demasiado enérgico. Se dedicaba a recorrer la sala mientras se inclinaba sobre los mapas, daba caladas a su puro y volvía a encenderlo cuando se apagaba. Ahora acababa de acercarse a la ventana de cristal blindado. Le dio un golpe con el puño. 


—Todo este tiempo había pensado que los traidores Volscani estaban ahí fuera, no aquí. 


—No seas dramático, Ursarkar —le dijo el General de Logística Conskavan Raik. A diferencia del Lord Castellano, él estaba sentado, con la gorra de plato del Munitorum apoyada casualmente en una silla vacía, hojeando una pizarra de datos conectada por cable a un puerto que llevaba integrado en la sien—. En realidad, es una cuestión administrativa. Tu designación como Lord Castellano fue una medida de emergencia que la Asamblea Militar nunca llegó a ratificar. 


—¡Pues haz que la ratifiquen! 


—No funciona así y lo sabes —le espetó la Comisaria Suprema Zabine. En contraste con el untuoso y despreocupado Raik, estaba sentada en posición perfectamente vertical—. Según el estatuto sesenta y siete gamma del Código de Mando, cualquier persona que haya sido investida como Lord Castellano durante un estado de emergencia renunciará a su cargo una vez haya pasado el peligro. 


Creed le dio una calada al puro, como si estuviera sopesando lo que acababan de decirle, y luego expulsó una columna de humo en dirección a Zabine. 


—Ese es el problema, Audaria. El peligro no ha pasado, ¿o sí? 


—Las operaciones de limpieza no requieren un Lord Castellano. El enemigo está deshecho. 


—Todos los frentes reportan retiradas enemigas. —Los dedos de Raik danzaban sobre la pizarra de datos mientras hablaba—. Las peticiones de munición y combustible se han reducido en un veinte por ciento. El número de enfrentamientos está disminuyendo, pero sigue habiendo cierto malestar interno debido a la reducción de las raciones. Si volvemos a aumentar las raciones civiles al cincuenta por ciento y las militares al noventa podríamos evitar… 


—Es una falsa retirada. Nos incitan a perseguirlos. Intentan dispersar nuestras fuerzas para que no podamos coordinarnos cuando llegue la segunda oleada. El Saqueador nos acorralará en grupos pequeños. 


Las miradas de Raik y Zabine se cruzaron brevemente. 


—¿Qué pasa? Soltadlo. 


—Lord Castellano… No, díselo tú, Zabine. 


—El servicio de inteligencia naval ha confirmado vía satélite que la Espíritu Vengativo formaba parte de la flota traidora que huyó hacia el Ojo del Terror. Se presume que el Saqueador va a bordo. El almirante Minzet va en su persecución. 


—He hecho llamar a Minzet —les informó Creed—. O, mejor dicho, le he pedido al gran almirante Kozchokan que haga volver a todos los elementos de la Flota de Batalla Cadia y les ordene que se estacionen alrededor del mundo fortaleza. El Saqueador no iba a bordo de esa nave, porque, al igual que la retirada, tiene como fin abrir nuestras defensas. Alejar a los activos de nuestra flota. 


—Los has derrotado, Ursarkar —aseveró Raik—. Esa es la verdad. La Decimotercera Cruzada Negra ha terminado. Nos vapulearon. Asesinaron al gobernador Porelska, que en paz descanse, asumiste el mando y logramos darle la vuelta a la situación. Siéntete orgulloso. Ha sido una victoria muy reñida, pero ha terminado. 


—Díselo a los pobres desgraciados que siguen luchando por sobrevivir entre las ruinas de Kasr Myrak, Halig u otro centenar de frentes de batalla. 


—Eso no es nada nuevo —replicó Zabine agitando una mano biónica—. Pasaremos años, probablemente décadas, desarraigando reductos y purgando sectas. Pero las supresiones a gran escala no constituyen una emergencia, no en Cadia. 


—Ah, volvemos al motín entonces. 


—No es un motín —señaló Raik—. Es una medida de control. No puedes mantener el cargo de forma indefinida y mucho menos ahora que la crisis ya ha pasado. Es más, existe el temor de que tú mismo puedas estar planeando un golpe de Estado. 


—Qué ridiculez —se mofó Creed. 


—¿Lo es? —inquirió Raik—. Varias unidades se encuentran en paradero desconocido. Regimientos enteros a los que se ordenó regresar tras la retirada y simplemente han desaparecido. 


—Es una guerra a gran escala. 


—La Ducentésima Octogésima Segunda Infantería de Choque, el Centésimo Primer Acorazado, la Undécima Sección de Asalto Aéreo Kasrkin… y podría seguir. Según nuestros registros, estas unidades retiraron raciones de víveres para seis meses siguiendo tus órdenes y luego desaparecieron. 


Creed frunció los labios. Ladeó la cabeza, considerando su respuesta. 


—Es una guerra a grandísima escala. 


Kell se acercó, intentando decidir si debía intervenir. Creed los estaba provocando y, le gustara o no, los miembros del gabinete de guerra del Lord Castellano eran gente poderosa. 


—Lo que nos preocupa es que puedas estar manteniéndolos en reserva —admitió Zabine. 


—¿Y qué? Todos los comandantes tienen unidades de reserva. 


—Una reserva personal —clarificó Raik—. Con la que respaldar tu continuidad como Lord Castellano. Nosotros tenemos unidades mermadas y debilitadas, mientras que tú dispones de un ejército completo y descansado. Además, este plan tuyo de traer a todo el mundo de vuelta a Kasr Kraf hará que se convierta en un núcleo de poder considerable. 


—También tengo preguntas sobre algunas emisiones de voz —añadió Zabine—. Esas en las que haces sonar «Flor de Cadia» y te diriges directamente a las tropas. La propaganda y la difusión de mensajes competen al Comisariado. Es como si intentaras crear… 


—¿Crear qué? ¿Un mejor ambiente? ¿La noción de que las fuerzas de mando se preocupan por ellos? 


—Un culto a la persona —concluyó Zabine—. Para hacer que las tropas te sean leales a ti, no a Cadia. 


—Comisaria Suprema —intervino Kell, dando un paso adelante. Sus décadas de servicio a las órdenes de Creed le habían enseñado a intervenir de forma estratégica en las conversaciones antes de que el Lord Castellano las convirtiera en una pelea a gritos—. Si deseas que se te incluya en mensajes futuros, puedo encargarme de que así sea. Y, General de Logística, puedo proporcionarte una lista detallada de las asignaciones de cualquier unidad que pueda considerarse… 


Creed le hizo un gesto para silenciarlo. 


—¿Por qué iba a molestarme en organizar un golpe de Estado? Si, como decís, he vencido al Architraidor y he puesto fin a una Cruzada Negra, ¿de verdad creéis que necesitaré un ejército secreto y un culto para seguir siendo Lord Castellano? Joder, podría hacer un gesto con las manos y las tropas insistirían en que la Asamblea me invistiera como gobernador en tiempos de paz. 


Silencio. 


Zabine se quedó mirándolo. Raik apretó los labios y enarcó las cejas, con los ojos clavados en la pizarra de datos. 


Creed soltó una carcajada. 


—No tenéis respuesta para eso, ¿eh? 


—Tienes tres semanas —dijo Zabine—. Pasado ese tiempo, la Asamblea Militar votará para poner fin al estado de emergencia y te nombrará Comandante Supremo de Cadia. 


Kell chasqueó la lengua en silencio. Era un gran título, pero también un gran paso atrás. El Comandante Supremo era el líder de las fuerzas armadas de Cadia, pero no ostentaba ninguno de los poderes de gobierno investidos en el Lord Castellano. La Asamblea Militar, con sus representantes del alto mando, el Administratum, la Eclesiarquía y la Flota de Batalla Cadia, ya no estaría subordinada a él. Creed sería una figura de poder entre muchas otras. 


El Lord Castellano dejó caer el puro en el cenicero, se inclinó sobre el escritorio y apoyó los antebrazos en la superficie con las manos juntas. Luego clavó los ojos en los de Zabine. 


—Ojalá sea así, Audaria —dijo—. De verdad. Sería el hombre de uniforme más feliz del mundo si esto acabara en tres semanas. Pero no será así. Lo presiento. 


—Los datos contradicen tus presentimientos —señaló Raik—. Todos los indicadores apuntan a que el peligro ha pasado. Además… 


Una detonación. Un bum percutivo lo bastante cercano como para poder oírlo incluso a través de la ventana de cristal blindado. Seguido de otro, y otro más. 


Raik agachó la cabeza y despareció bajo el borde de la mesa. Zabine reaccionó llevándose la mano a la pistola bólter. 


—Kell, ¿puedes ir a ver qué está pasando ahí fuera? —le pidió Creed con desinterés. 


—¿Morteros? —preguntó Raik—. ¿Cohetes? 


Kell apartó la pesada cortina blindada a tiempo de ver cómo la siguiente ráfaga de proyectiles llenaba el aire de material incendiario. Dos explosiones más iluminaron de amarillo y azul los fortines reforzados y las plazas del área de exterminio de Kasr Kraf. 


—Fuegos artificiales —respondió. 


—Malditos idiotas —maldijo Creed. 


—Eso es ilegal —siseó la comisaria. Los fuegos artificiales estaban prohibidos en Cadia, dado que era muy fácil para los insurgentes convertirlos en explosivos improvisados—. Tendré que enviar a algunos de mis hombres a la ciudad con órdenes de ejecución. 


—Olvídalo —respondió el Lord Castellano—. Les pediremos que paren en la próxima emisión. Hasta entonces… La ciudad se construyó para resistir bombardeos orbitales. Puede aguantar unos cuantos petardos. ¿Hemos acabado? 


Kell se asomó a la ventana de la torre de mando y bajó la mirada hacia Kasr Kraft, iluminada en medio de aquellos festejos no autorizados. 


—Tenemos que discutir la eliminación de los elementos enemigos —dijo Raik—. Hay rutas de abastecimiento en las que hay tantos cadáveres enemigos que resultan intransitables. Además, la higiene se está convirtiendo en un problema. 


—Quemadlos —dijo Creed. 


—Pero el coste del prometio… 


—Quemad los cuerpos de los herejes. No pienso renunciar ni a un palmo de tierra cadiana. Ni siquiera para enterrarlos. 


Era una buena frase. Kell tomó nota mental para incluirla en la próxima alocución de voz de Creed. 


Un estallido de aire floreció sobre el distrito comercial y quedó suspendido en el espacio un momento, semejante a las flores rojas de los crisantemos que su madre solía cultivar en su huerto de raciones. Y, por un instante, recordó el olor de la primavera, cuando las abundantes flores abrían sus pétalos y lanzaban al viento sus vainas de semillas plumosas. 


El crisantemo escarlata. 


La flor de Cadia. 


 


Abajo, en el distrito comercial, Yann Rovetske alzó la vista al oír la explosión. 


Vio cómo la bomba aérea fracturaba el cielo y salpicaba la noche oscura de chispas rojas. La celebración callejera se tiñó de un carmesí escabroso, de modo que la estrecha avenida y los juerguistas que la atestaban parecían estar sumergidos en sangre. 


Y, si Yann Rovetske se salía con la suya, pronto lo estarían. 


Se abrió paso entre la multitud. Sin brusquedades, sin empujones. Sin hacer nada que llamara la atención. Una Escudo Blanco pasó corriendo a su lado, intentando alcanzar a algún compañero que había reconocido. Rovetske no dijo nada cuando la joven le golpeó el hombro al pasar de largo. 


No esperaba una disculpa y no la recibió. 


Llevaba un uniforme de obrero de túneles del Administratum. En Cadia, todo el mundo vestía un uniforme y todo el mundo tenía un oficio. En el cuello de la camisa llevaba los galones distintivos de un sargento de saneamiento. 


No obstante, era un simple civil, por lo que ni siquiera el más insignificante de los Escudos Blancos tenía por qué disculparse si se chocaba con él. 


A los cadianos les encantaba decir que eran personas prácticas. Que, como sociedad soldadesca, uno ascendía por sus méritos y aptitudes. Que en Cadia no había ningún sistema de castas. 


No, lo que había era un «entendimiento». 


Se entendía que el cuerpo de oficiales de las Tropas de Choque se escogía en base a su educación y que, por tanto, los que se graduaban con las notas más altas en las mejores academias de cadetes eran quienes obtenían puestos de mayor rango. El hecho de que esas academias estuvieran en los distritos donde vivían las familias militares más antiguas se consideraba irrelevante. 


Se entendía que el sorteo de selección, en el que a uno de cada diez soldados le tocaba quedarse en Cadia y unirse a las fuerzas de guarnición de la Guardia Interior, solía omitir a los descendientes de los linajes antiguos. Y, cuando no lo hacía, a menudo servían dos años antes de abandonar el planeta para incorporarse a una nueva unidad como oficiales o asesores. 


Se entendía que los que desempeñaban funciones auxiliares les cedían sus asientos a los soldados de combate en el comedor. Se entendía que lo justo era que los alistados recibieran raciones completas y los trabajadores de bajo rango solo la mitad. 


La familia de Rovetske había sido rica. Un consorcio comercial, responsable de la importación de minerales combustibles para la elaboración de explosivos de alto grado. Habían tenido dinero, dinero más que suficiente para complementar sus raciones del sesenta por ciento en la medida que desearan. 


Pero en Cadia el dinero no servía de mucho. Aquí, las monedas de cambio eran el combate y el linaje. Y ni todos los créditos del mundo habrían podido procurarle respetabilidad, o el ingreso en una academia de cadetes aspirantes a oficiales. 


Así que, cuando el Hombre Vacío se presentó ante Yann con doce años cumplidos y le ofreció formarlo e instruirlo en operaciones paramilitares, aceptó encantado. 


Después de todo, ¿qué cadiano rechazaría la oportunidad de combatir? 


Otra tanda de fuegos artificiales detonó en el cielo y tiñó a los celebrantes de un azul glacial. 


Rovetske se abrió paso entre la multitud con su caja de herramientas, dejando atrás un vehículo terrestre que revendía raenka de contrabando y a un grupo de mordianos que bailaban formando una especie de círculo. Se desvió para evitar a un predicador que sostenía en alto una calavera mientras les gritaba a los soldados que se arrepintieran de sus acciones y regresaran a sus unidades. 


Cuando el gentío se redujo, se adentró en un callejón solitario, asegurándose de taparse los ojos para preservar la intimidad de dos cabos que se besaban en la oscuridad, hasta dar con la puerta azul marcada con tres sellos de pureza. 


Número 14, Calle Enfilada Beta. 


Llamó cinco veces. Hizo una pausa y llamó tres veces más. 


La puerta se abrió formando un resquicio. 


—Vengo por lo de las tuberías —dijo Rovetske—. He oído que se han estropeado. 


La puerta se abrió de par en par. Dentro, una mujer con la espalda torcida hacia un lado —consecuencia de llevar toda una vida usando pesados chalecos antifrag y mochilas— sostenía en alto una lámpara de querosolina. 


La luz tenue apenas le iluminaba la piel salpicada de manchas hepáticas, aunque los ojos enturbiados por las cataratas reflejaban su resplandor. 


—Dijeron que vendrías —graznó la mujer—. Ellos… 


Rovetske se llevó un dedo a los labios y, con un movimiento certero, entró y cerró la puerta. 


—Llévame a ella —le pidió. 


—Lo siento por las esferas luminosas, parece que se han apagado. 


El interior era el típico edificio habitacional cadiano. Paredes de hormigón rocoso, tan gruesas como el largo de su brazo. Ventanucos rectangulares. Una trampilla y una escalera que, al abrirse con un soplete voltaico, conducía al piso de arriba. Una estructura más parecida a un búnker que a una casa. 


En caso de que estallara algún conflicto en la ciudad, el edificio podía guarnecerse con Kasrkin para eliminar a cualquier tropa que intentara utilizar el callejón para flanquear a los defensores en la avenida principal. Al adentrarse en la Calle Enfilada, Rovetske no había pasado por alto las torretas que sobresalían en las terceras plantas de los edificios situados a ambos extremos del callejón. Si alguien decidía montar una ametralladora pesada en cada una de ellas, el angosto pasaje se convertiría en una zona de exterminio. 


Sin embargo, no pudo evitar fijarse en que una de las paredes estaba llena de moho y que los remaches de los muebles de metal estampado estaban todos oxidados. Una actitud bastante descuidada tratándose de una cadiana. Si los inspectores de apresto llamaban a su puerta, sin duda la multarían. 


—¿Dónde la tienes? —le preguntó. 


—En el sótano. —La mujer se pasó la lengua seca por los labios marchitos—. Nuestra gente se ha congregado. Hemos esperado, tal y como se nos ordenó. Incluso cuando otros se alzaron. Los sueños de Donava, el Ojo que ve, le dijeron que no era el momento… 


—No lo era. 


Pasaron junto a un armario de municiones atornillado al suelo, listo para que alguien lo llenara de pertrechos. Al parecer, la mujer lo había estado usando como aparador y lo había llenado de retratos descoloridos de un soldado, todos ribeteados con cinta negra. ¿Marido? ¿Hijo? Imposible saberlo. 


Mala ventilación. El lugar olía a la bodega de raíces que debía de usar como despensa. El ambiente estaba impregnado del aroma viciado de los tubérculos germinados y la carne vieja. 


Pasaron por delante de dos camas abatibles y bajaron por una escalera de caracol hasta un nivel subterráneo. Probablemente un almacén de municiones. Rovetske supuso que el tejado del edificio debía de servir como un emplazamiento para morteros. 


—¿Cuándo recibiste la bendición? 


—Anoche. La recibí de Hekuta, la Mano que golpea. Dijo que un hombre vendría a buscarla. Alguien importante, no pensé… 


Vio cómo volvía la boca arrugada hacia su uniforme. 


—Eres consciente de que esto es un disfraz, ¿verdad? 


—Por supuesto —respondió ella, relajando los hombros—. Claro que sí. No parece que vivas de medias raciones. Demasiados músculos. Las mías son del setenta por cierno, por estar jubilada. Bueno, o deberían serlo. Maldito Creed. 


—Pronto tendrá su merecido —le aseguró Rovetske. La cifra lo sorprendió. Era alta. Las cartillas de racionamiento del setenta por ciento rara vez acababan en manos de personas de mayor edad. Por lo general, un porcentaje tan alto implicaba la prestación de servicios de reserva, la posibilidad de que volvieran a llamarte. 


Que a esta vieja le correspondiera un setenta por ciento de los comestibles era indicativo de que Creed estaba más desesperado que… 


Agarró el brazo endeble de la mujer y la hizo callar. Apretó una oreja contra el hormigón rocoso. 


Dentro de la pared se oía un ruido, como si algo se estuviera desmoronando o arrastrando en su interior. Un crujido, como el de una nave de acero cuando hay mal tiempo. ¿Una tubería rota que goteaba a través de la roca porosa? 


Aquí el olor a carne y especias era tan intenso que resultaba casi asfixiante. Tal vez fuera alguna alcantarilla o… 


—Venerable señora —dijo Rovetske—. No has abierto la bendición, ¿no? 


—¡Venerable señora! Bueno, suena bien, pero no… 


La agarró por los hombros. Sintió cómo la piel apergaminada se movía sobre los huesos. 


—¿La has abierto? 


—No, no… No hasta que nos dijo que lo hiciéramos. 


—Mierda —maldijo para sí. La soltó y se miró las manos antes de enfundarlas en los guantes de cauchina que llevaba colgados del cinturón. 


—Quería que le cantáramos. Eso fue lo que le dijo al Ojo que ve. Es un dios, después de todo. O al menos… 


—¿Qué edad tienes? —le preguntó. 


—¿Qu…? 


—¿Cuántos años? 


—Bueno… tengo cuarenta y dos años, si tanto deseas saberlo. 


—Mierda, mierda, mierda. —Sacó el respirador que todo cadiano llevaba siempre en una bolsita en la cadera. Se lo colocó sobre la cabeza y empezó a recitar el cántico de reverencia que había aprendido del Hombre Vacío. Probó el cierre hermético mientras se llevaba una mano al bolsillo de la parte delantera del uniforme. 


—¿Hemos cometido una ofensa? —farfulló la mujer, poniendo mala cara. Cuando lo hizo, vio que se le retraían las encías—. Solo hicimos lo que se nos pidió… 


Rovetske le disparó a bocajarro. La bala le perforó la frente, justo por encima de una ceja, y roció la pared con una vida plagada de resentimiento. Antes de haber dado un solo paso, la sangre ya se había cuajado y ennegrecido. 


Yann Rovetske bajó corriendo las escaleras, rezándoles a los señores de la ruina para no haberse expuesto demasiado. Se maldijo por no haber advertido las señales: los muebles oxidados, el moho y el olor fecundo de la putrefacción. 


Alcanzó la base de las escaleras con la pistola en ambas manos. 


El sótano era, en efecto, un almacén de municiones. Pudo deducirlo gracias al elevador de proyectiles que había en una de las paredes, que vio justo antes de que el óxido que brotaba como escarcha sobre su superficie corroyera los soportes y lo hiciera caer al suelo, donde se hizo añicos. Las estanterías de acero se ennegrecieron y se retorcieron sobre sí mismas. Las esferas luminosas del techo que estaban expuestas, se atenuaron hasta adquirir un color naranja enfermizo y empezaron a estallar en pedazos y a soltar chispas. 


Pero, cuando vio a la gente, fue incapaz de apartar la mirada. 


Estaban de pie formando un círculo, entonando un sonido atonal con las bocas abiertas. Sus rostros reflejaban una alegría extática mientras los dientes repiqueteaban contra el suelo al desprenderse de las encías agrisadas. 


La persona que presidía el círculo llevaba un tocado alto de latón batido que, en otro tiempo, podría haber sido parte de alguno de los instrumentos de una banda militar. Entre las gotas de óxido verdoso, pudo entrever el enorme ojo que le cubría la cara. 


Cuando alineó la mira de la pistola con el ojo, todas las cabezas se giraron hacia él; algunas de ellas se torcieron tanto que pudo oír cómo les crujían las vértebras. 


Sus ojos violetas cadianos, manchados por el Ojo del Terror desde su nacimiento, ardían con intensidad. De repente, las demás esferas luminosas se apagaron con un estallido. 


Los vio venir gracias a la luz estroboscópica de los proyectiles. Eran imágenes breves, como los fotogramas sueltos de un carrete pictográfico. Cada una de ellas enfatizada por el martilleo de los disparos en aquel espacio cerrado. 


Pum. 


Un hombre, con un uniforme putrefacto de la cadena de montaje del Munitorum que se le caía a trozos, intentando agarrarlo con unas manos que iban perdiendo dedos incluso mientras se extendían hacia él. 


Pum. 


Un cabo que cojeaba por culpa de una herida que se le abría como una sonrisa en el muslo. Un proyectil pesado, enterrado desde hacía mucho tiempo, salió rodando del lugar donde había estado y se alojó en el fémur. Varios fragmentos de metralla empezaron a caer de sus brazos. 


Pum. 


Unas manos en el antebrazo de Rovetske. La boca llena de gusanos de una mujer. 


—¡Ioava vokkh! —gritó, invocando protección. 


Pum. 


Un tocado verde a su derecha. Una cabeza cuya mandíbula había arrancado de un disparo. Una mano que seguía agitando un báculo. 


Vació el cargador mientras retrocedía hacia la escalera e intentaba tomar aire a través de aquel respirador asfixiante. 


Y después, nada. 


Sin quitarse los guantes, Rovetske empezó a buscar a tientas la linterna que llevaba acoplada al casco de fontanero. Cuando logró encenderla, proyectó una luz tenue. En unas horas, cuando se desnudara y quemara la ropa, descubriría que las pilas se habían corroído tanto que el ácido que contenían se derramó por el borde del casco. 


Intentó no mirar a los cadáveres; algo complicado, ya que estaban por todas partes. Algunos se hincharon y reventaron a su paso, con los rostros amoratados. Otros empezaron a encogerse mientras se momificaban. 


Y, sin embargo, seguían cantando. 


No era la primera vez que estaba en contacto con la Plaga del Descreimiento. Incluso había asistido, de forma tangencial, al envenenamiento de las instalaciones hídricas de Kasr Holn, perpetrado para que los muertos resucitaran al conjurarlos mediante un ritual catalítico disforme. 


Pero esto era diferente. Había descompuesto a personas vivas. Las había envejecido. Había abierto viejas heridas, curadas hacía tiempo. Heridas de bayoneta. Orificios sangrientos provocados por el impacto de una bala. Dedos amputados que habían cosido de nuevo tras algún accidente en el manufactorum. 


No era la corrupción de Nurgle, sino algo más. Los estragos del tiempo condensados en un momento. Los colgantes rúnicos que llevaba cosidos bajo la piel eran lo único que lo había protegido. Los sentía calientes contra la carne. 


Rovetske actuó con rapidez. Pasó por encima de las pilas de huesos y se agazapó bajo las estanterías de metal medio desintegrado hasta dar con el objeto que habían estado rodeando. 


Un estante lleno de tubos de vidrio sellados de siete centímetros y medio de alto. Ocho en total. Originalmente, habían estado colocados en posición vertical en un soporte de alambre, del mismo modo en que se almacenan las muestras en el laboratorio de un biologis, pero el acero se había oxidado y curvado como el tallo de una flor seca y los tubos se habían desplazado en las bases. Uno yacía de lado. 


Un líquido del color amarillento del pus burbujeaba alegremente en el interior de los tubos. 


Rovetske abrió su voluminosa caja de herramientas. El interior estaba vacío, salvo por un bloque de espuma protectora con ocho hendiduras alargadas y un par de pinzas. 


Utilizó las pinzas para sujetar los tubos y colocarlos en su sitio, alegrándose de que el Hombre Vacío lo hubiera visitado en sueños y le hubiera ordenado grabar runas protectoras en el interior de la caja. El sudor empezaba a acumularse en el respirador y la goma, que notaba cada vez más seca y agrietada y empezaba a escocerle contra la piel. 


—Soy tu servidor. Te sirvo a ti. No me hagas daño. No es aquí donde debes cumplir tu función. He venido a llevarte. Este lugar no es digno de ti. Por favor, no me hagas daño. 


Una voz en lo más profundo de su cerebro le imploró que se uniera al coro, que cantara. En lugar de eso, cerró la caja y aseguró las abrazaderas. 


Cuando salió, el suelo ya empezaba a combarse e hincharse. El hormigón rocoso se desprendía a puñados de las paredes, dejando al descubierto barras de acero retorcidas y cubiertas de óxido y vigas corroídas. 


Las escaleras cedieron bajo sus pies mientras subía corriendo y se abría paso por el decadente edificio habitacional hasta llegar a la puerta. 


Cuando la abrió, había dos soldados fuera. La pareja. 


—¿Qué ocurre? —le preguntó uno de ellos con cara de preocupación. 


—Un socavón —respondió Rovetske mientras se quitaba el respirador—. En el sótano. Erosión hídrica. ¡Sigue habiendo gente ahí abajo! 


Se hizo a un lado. 


Rovetske no tenía habilidades psíquicas. Al menos no en el sentido en que las entendía la gente corriente. No podía escupir fuego disforme por la garganta o destruir mentes con una mirada. Pero cuando mentía, la gente le creía. 


Los dos soldados entraron corriendo por la puerta, como los héroes cadianos que eran. 


La cerró tras ellos, tirando con fuerza incluso cuando el óxido empezaba a congelar las bisagras. Luego se fundió con la multitud celebrante mientras, a sus espaldas, el número 14 de la Calle Enfilada Beta se derrumbaba sobre sí mismo y se hundía en la tierra. 


Por encima de él estallaron más fuegos artificiales. 


Aquella turba de idiotas pensaba que todo había acabado. Y así era. 


En su mano derecha, la caja de herramientas osciló ligeramente bajo el asa abatible, como si algo vivo se moviera en el interior. 


Ansioso por salir. 


 


Bajo las calles de Kasr Kraf, Servantus Glave se movía en la oscuridad, con la confianza de quien se sabe la criatura más mortífera que acecha en ella. 


Después de todo, era un Kasrkin. 


Respiraba de manera acompasada y fluida por el respirador que le cubría la cara. Sus ojos escudriñaban el túnel que se extendía ante él mientras las lentes oculares de su casco teñían todo a su alrededor de un rojo nebuloso. 


La cubierta obsidiana del cañón de salvas resplandecía en la periferia de su visión. Se mantenía estable mientras se movía, sujeta a la pechera de la armadura de caparazón por un brazo articulado que reducía la fatiga muscular y mejoraba la precisión. 


—Alto. 


Okkun, que le hablaba por el microauricular a través del canal del equipo. 


Glave se detuvo. El líder del grupo apareció flotando en su visión periférica, al tiempo que los dos puntos de ubicación de sus localizadores se superponían en el mapa posicional que Glave llevaba integrado en el interior del protector de la muñeca. A pesar de la tensión del momento y del sudor que le corría por la espalda, Glave mantuvo la disciplina. No se movió. No cayó en la tentación de mirar. Pero supo que Okkun estaba arrodillado, escaneando el área con el auspex. 


—Niveles de decibelios elevados más adelante. Podría ser ruido de la calle. 


Esperaron en la oscuridad fétida y sofocante. 


El túnel de drenaje era del ancho de una carretera de dos carriles y de una altura más o menos igual. Las inundaciones del verano pasado habían arrastrado la basura de las calles desde la superficie. Cuando el nivel del agua había vuelto a bajar, los residuos se habían podrido en el interior. 


Los túneles atravesaban toda Cadia. Eran la consecuencia natural de un mundo fortaleza que había resistido múltiples asedios. Nuevas ciudades construidas sobre las defensas ruinosas de antaño. Canales de gestión hidráulica y drenaje para garantizar que las ciudades, construidas con acero y hormigón rocoso, no se inundaran durante las temporadas de lluvia. 


Y, debajo de todo ello, los verdaderos túneles. Los túneles negros. Donde hacía mucho tiempo, durante la Edad Oscura de la Tecnología, los hombres antiguos habían excavado los extraños pilones que salpicaban la superficie de Cadia. 


Al menos eso era lo que Glave había aprendido en la academia de cadetes. Aunque, durante su trabajo bajo tierra con la 27ª de Kasrkin, había podido constatar que las superficies lisas y los inusuales pilares no se parecían a ninguna obra arquitectónica imperial que hubiera visto nunca. 


Supuso que las cosas serían diferentes en aquella época. 


—¿Pueden acercarse las unidades de apoyo? 


—Paciencia, Glave —lo reprendió el líder—. La señal rebota ligeramente en la esquina. El contacto no es sólido, es algo… difuso. Mecánico. Podría ser un escuadrón de infiltración sectaria. Prepárate para un posible intercambio. 


Glave apretó los dientes y soltó la empuñadura del cañón de salvas para flexionar la mano. Siempre le dolía cuando lo sobrecargaban de trabajo, pero nunca se quejaba. Todos los Kasrkin estaban habituados al dolor, tanto interno como externo. Y Glave tenía un umbral bastante alto para ambos. 


Había nacido sin la capacidad de sostener una pistola láser. Tenía los dedos de la mano derecha fusionados, el meñique con el anular y el índice con el corazón, es decir, un pulgar y dos dedos dobles. Totalmente funcionales para desenvolverse en el día a día, pero no lo suficiente para servir al Emperador. 


Para ello, debía ser capaz de meter el dedo índice por el guardamonte de una pistola láser. Todos los cadianos tenían que estar listos para entrar en la academia de cadetes a los ocho años. Esa era la primera prueba de elegibilidad, la prueba que determinaba si se sería un soldado de las Tropas de Choque o un medio racionero en el manufactorum. Con su mano, lo más cerca que podría estar nunca de un campo de batalla sería embarcando palés de munición en un transportador de carga. 


No era habitual ponerles implantes biónicos a los niños; crecían demasiado rápido, por lo que sustituir los dispositivos tecnológicos supondría un coste prohibitivo. Podría haberse sometido a una operación quirúrgica, pero no solo se habría arriesgado a perder gran parte de la funcionalidad, sino que el tiempo de recuperación le habría hecho perderse el proceso de selección. 


La mayoría de los potenciales reclutas no habrían tenido suerte. Pero él no pertenecia a esa mayoría. 


Su padre, el general Hezkett Glave, había dirigido a la 117ª Unidad de Artillería Móvil durante el Asedio de Santaan y aprovechó la consecución de esa victoria para agenciarse un puesto como director de la Escuela de Artillería Avanzada. Glave se negaba a aceptar que su hijo estuviera destinado a cargar proyectiles en lugar de a dispararlos. 


Valiéndose de su influencia, consiguió que admitieran provisionalmente a Servantus en una academia de cadetes de nivel medio, y que le permitieran utilizar una pistola láser sin el guardamonte. 


Los instructores no lo veían con buenos ojos. Los demás cadetes tampoco. En todos los ámbitos del sistema imperial se hacía hincapié en que el individuo debía adaptarse a la institución; el hecho de que la institución se adaptara a Glave era, en sí mismo, una aberración. 


Lo creían débil, y los cadianos crecían condicionados para percibir la debilidad ajena y atacarla de forma salvaje. 


Pero él respondió convirtiéndose en el mejor. Obteniendo distinciones de puntería y recibiendo informes ejemplares de aptitud física e inspección personal. 


Poco después descubrió el boxeo. Le encantaba. Los guantes no solo le cubrían la mano, sino que por fin podía aporrear a quienes lo torturaban y recibir elogios por ello. Ganó campeonatos distritales e incluso llegó a las finales hemisféricas. 


Al cumplir quince años asistió a una junta de revisión para determinar si cumplía los requisitos de reclutamiento, pues uno de los instructores que le hacía la vida imposible habló en su favor. 


La comisión lo había interrogado durante una hora. Le hizo desmontar varias pistolas láser y, con ello, demostró que era capaz de manipular una para poder usarla en menos de treinta segundos. Lo obligaron a levantar pesas y a correr más tiempo del habitual durante el proceso de alistamiento. 


Cuando dieron la prueba por concluida y volvieron de sus deliberaciones, el teniente general que encabezaba la junta anunció que Glave recibiría sus documentos de alistamiento. 


—Cadete, tu padre ha contribuido mucho a que esto ocurra —añadió, mirándolo desde la mesa elevada—. Espero que le claves una bayoneta al mismísimo Saqueador. 


Glave lo saludó y juró en silencio que lo haría. 


Ahora era un Kasrkin. Y nadie lo consideraba débil. 


—Tengo un contacto —lo informó Okkun mientras aseguraba el auspex con las correas que tenía en el hombro y empuñaba el rifle inferno. Era un modelo de cañón corto, diseñado para despejar túneles—. Voces. A la derecha de la intersección. 


—Contactos detectados —les comunicó Glave a los que estaban detrás—. Vamos a acercarnos para confirmarlo. 


Avanzaron con sigilo, moviéndose como perros rastreadores entre los desechos de la inundación. 


Glave se detuvo a tres metros del recodo que se desviaba hacia la derecha, se arrodilló y enarboló el cañón de salvas. A la vuelta de la esquina se oía un traqueteo metálico. ¿Un cilindro? ¿Un generador? 


—Preparados —dijo Glave. 


Okkun desmontó el auspex. Ese era el protocolo. Un puntero para escanear la ruta, un artillero de salvas para saturar todo el espacio con fuego láser al menor indicio de peligro. Si era algo que no podían afrontar solos, debían llamar a la unidad de apoyo. 


—Veo… —empezó a decir Okkun. 


Fue entonces cuando el hombre apareció frente a Glave. 


Tenía el cinturón desabrochado y jugueteaba con el botón del pantalón. Glave podría haberlo eliminado con un cuchillo si no hubiera doblado la esquina directamente hacia ellos. 


Glave apretó el gatillo modificado del cañón de salvas y desató una descarga ululante de fuego láser que iluminó el rostro sorprendido del hombre. 


La ráfaga de proyectiles impactó en la masa central del objetivo, le voló en pedazos la caja torácica y continuó hacia el techo después de atravesarlo. La sangre cocida se vaporizó en el aire, convertida en un montón de costras cenicientas por el exceso de calor generado por el ataque. El calor de los proyectiles láser estándar abría agujeros en los objetivos, pero la temperatura de los proyectiles que disparaba el cañón de salvas era lo bastante alta como para crear explosiones moleculares y convertir la energía en fuerza cinética. 


Okkun soltó el auspex. La unidad portátil repiqueteó contra el suelo al tiempo que empuñaba el rifle inferno. 


Glave ya se había puesto de pie, había esquivado al enemigo mientras se desplomaba y había doblado la esquina con el arma en ristre antes de desatar otro torrente de fuego que calcinó el túnel lateral. 


En la distancia, más allá del resplandor de la salva incandescente, que era de un blanco brillante en la imagen térmica de su visión, divisó varias siluetas. Indistintas. Moviéndose, escabulléndose. El fuego láser sobrecargado atravesó una mancha encorvada de color rojo y lanzó parte de ella por los aires. De la herida empezaron a brotar chorros de sangre anaranjada. 


—¡Contacto sólido! —gritó por el microauricular—. ¡Fuego de apoyo! ¡Fuego…! 


Un impacto cinético contra su caparazón. Destellos amarillos en la oscuridad. Ráfagas sólidas en respuesta al fuego. 


Glave se dejó caer al suelo para minimizar su tamaño y descargó otra andanada que le arrancó las piernas a un objetivo. El eco de unos disparos resonó a lo largo del túnel. Las balas restallaron en el aire por encima de él y arrancaron varios trozos de hormigón rocoso de la pared que estaba a su derecha, donde se resguardaba Okkun. Un proyectil impactó contra el hombro de Glave y lo lanzó hacia atrás. 


—¡Trono! —gritó Okkun. Se pasó el rifle inferno a la mano izquierda y disparó una andanada de proyectiles láser por el pasillo—. ¿Cuántos son? 


—No los suficientes —gruñó Glave. 


Apretó el gatillo al detectar un movimiento difuso. No pasó nada. Un indicador intermitente le avisó de que se había producido una interrupción en el suministro de energía. Cuando bajó la mirada hacia el brazo, vio que el cable doble que conectaba el cañón de salvas a la mochila de energía que llevaba a la espalda estaba chisporroteando. Había recibido el impacto de un proyectil. Y ahora delataba su posición en la oscuridad. 


Algo le golpeó la coronilla. El sensor de visión térmica, ahora teñido de rojo, titiló y se apagó. Un golpe en la cabeza. Le habían disparado en la cabeza. 


Se deslizó hacia un lado, obligando a su cuerpo a moverse pese al dolor lacerante que sentía en el cerebro. Okkun emergió de su escondite y empezó a disparar con una sola mano mientras agarraba a Glave por una de las correas y lo arrastraba de vuelta a su escondite. 


Okkun estaba gritando, pero Glave solo oía un rugido. Parecía que el suelo se movía. Estaba tan desorientado que… 


No, desorientado no. La unidad de apoyo había llegado. 


El Leman Russ Exterminador surgió de la oscuridad con la torreta en un ángulo de noventa grados y pasó junto a ellos a toda velocidad. Una de las orugas pasó a menos de dos metros de las botas de Glave, haciendo papilla lo que quedaba del centinela al que le había disparado. Se detuvo en la intersección. 


Los proyectiles se aplastaron al chocar contra el armazón blindado. 


El tanque encendió su reflector en respuesta e inundó los túneles con su furia balística. La barbeta de un bólter pesado se desplazaba de derecha a izquierda y de izquierda a derecha mientras los dos cañones automáticos de la torreta alternaban sus disparos, creando una especie de doble ráfaga metálica que, amplificada por el túnel, parecía una descarga de martillazos. La llamarada del cañón principal abarcaba tres metros. 


Incluso en los confines del casco, Glave no oyó más que un zumbido incesante hasta que todo había acabado y «Cosedor» Kristan casi había terminado de examinarlo. 


—…abeza dura, Glave —dijo. 


—¿Qué? 


El médico frunció el ceño. Chasqueó los dedos a ambos lados de la cabeza descubierta de Glave. 


—¿Oyes eso? 


—Sí —respondió Glave. No le gustaba que lo trataran como a un niño. Solo quería volver a su puesto—. Estoy en condiciones de servir. 


—Bromas aparte, no quiero dejar que te reincorpores estando conmocionado. Sería un peligro para el equipo. Si tienes alguna duda, te recomiendo que le cedas el cañón de salvas a alguien y te coloques en el centro de la formación… 


—No —dijo, intentando ponerse de pie. 


Cosedor lo empujó hacia abajo, utilizando el peso de la mochila de energía del hombre, más corpulento que él, a su favor. 


—Tómatelo con calma. Todavía están contabilizando las bajas. ¡Santo Trono! 


—Sé que solo intentas ayudar, Cosedor, pero no lo entiendes. No eres un soldado. No realmente. 


—Yo también porto un rifle inferno en defensa de Cadia. 


—Eres una unidad de apoyo —señaló Glave—. Tu cometido no es matar herejes, el mío sí. 


—Bueno, ya has liquidado tu cuota de hoy. 


—No eran herejes —dijo Okkun mientras doblaba la esquina. Llevaba un fajo de papeles amarillos en las manos—. Pero sí traidores, al fin y al cabo. Casi todos con ropa civil. Lentes nocturnas de baja calidad. Pistolas automáticas y ametralladoras. Los cañones automáticos han destrozado la máquina que estaban usando, pero parece que imprimían esto. 


Arrojó el puñado de hojas de papel amarillo al regazo de Glave. Cayeron como las hojas otoñales y se desparramaron por sus piernas acorazadas. 


Glave cogió un impreso entre sus dedos temblorosos. 


—Son falsificaciones. De las buenas. 


—Saboteadores —siseó Cosedor—. Erosionando nuestra posición defensiva en nuestras propias narices. 


Era una cartilla de racionamiento. Una cartilla que otorgaba al portador una asignación del setenta por ciento de los comestibles. 


Y otra. Y otra. Y otra más. 


Un festín yacía en el regazo de Glave. 


Pero la comida era limitada. Y el festín de unos supondría la hambruna de otros. 


No todos los enemigos pecaban de herejía, algunos se conformaban con la codicia. 
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TRES 


 


Dravura Morkath había vivido toda su vida entre semidioses grotescos. Seres que no habían conocido el miedo ni siquiera antes de transformarse en recipientes de piel y armadura fusionadas de las fuerzas empíricas. Guerreros capaces de aplastar su cuerpo menudo de un solo golpe. 


Sin embargo, no vivía con miedo, pues era la mano derecha del Señor de la Guerra, su arquitecta y copera, la encargada de sostener entre sus dedos alargados un cáliz tallado en una calavera inmensa. Contaba la leyenda que había pertenecido a uno de los clones que Bile, el deformador de carne, había creado del primarca Horus, que murió a manos del Señor de la Guerra en una época profana. 


Así como los jefes militares del círculo íntimo de Abaddon eran sus Elegidos, ella también lo era. Porque Dravura Morkath era su conducto a la fortaleza negra. La única arquitecta empírica capaz de insuflar, sin ayuda, la esencia de la disformidad en la noctilita inerte. De hecho, había sido ella quien había doblegado la cámara del consejo en la que se encontraban; canalizado las distintas corrientes de energía empírica por las vetas de la piedra oscura, y tejido una red de extensiones tumorales de carne y arterias palpitantes sobre ella. Conocía a la perfección cada superficie viviente, había visto cómo los cúmulos de ojos gelatinosos abrían los párpados por primera vez y cómo los dientes que enmarcaban la puerta brotaban de unas encías grisáceas y semiorgánicas. 


Sin ella, la fortaleza que la había visto nacer —la Voluntad Eterna, como la llamaban, aunque era demasiado antigua para ponerle nombre— no sería más que un monolito hostil. 


Ningún guerrero en su sano juicio se atrevería a ponerle un dedo encima. 


Por eso temía a este jefe militar, porque estaba en cualquier estado, salvo en su sano juicio. 


—Señor de la Guerra —dijo Urkanthos, arrodillándose ante Abaddon. Cuando se inclinó y plantó los puños blindados sobre la cubierta, los guanteletes ensangrentados dejaron dos manchones rojos—. Te presento a la flota del Falso Emperador, ardiendo en el vacío. 


Hizo caso omiso de Morkath. De hecho, ni siquiera estaba segura de que se hubiera percatado de su presencia. Como la mayoría de los transhumanos, el Gran Destructor consideraba insignificante a cualquier criatura menor que él. 


—Levántate, mi Gran Destructor. —El Señor de la Guerra inclinó la cabeza—. Acepto tu tributo de sangre y destrucción. 


Morkath vio cómo el orgullo florecía detrás de la cabeza de Urkanthos en un charco sangriento, como un hombre al que han disparado a la cabeza y se desangra sobre un suelo de mármol. Incluso las formas mentales de su consciencia se presentaban en forma de sangre en la visión de Morkath. 


Era precisamente por eso que el Señor de la Guerra la quería allí, a su lado. Para que fuera su vidente de pensamientos. Para que escudriñara las mentes de sus lugartenientes mientras les revelaba su gran estrategia para la conquista de Cadia. Y, uno por uno, así lo había hecho. Había visto la nube de inconsciencia putrefacta que envolvía el cráneo entubado de Skyrak Matanacidos mientras sus pensamientos entraban y salían de la nebulosa como moscas. Había visto cómo Devram Korda, Gran Purgador de la Black Legion, urdía un intrincado relato confesional que se dilataba como las pinceladas de un maestro calígrafo. Había visto cómo los tres ojos del Gran Conspirador, Zaraphiston, vislumbraban las probabilidades cambiantes que traqueteaban en el interior de su cráneo como los huesos de un oráculo. Y, finalmente, el Herrero del Caos, Krom Gat, antiguo miembro de los Iron Warriors y representante de los Elegidos del Caos Absoluto, cuya mente era un mandala de engranajes y ruedas interconectados. 


En estos tiempos, el Señor de la Guerra rara vez reunía a todos sus Elegidos. Con excesiva frecuencia, los consejos se sumían en el faccionalismo o se estancaban en cuestiones intrascendentes, y resultaba demasiado complicado compartimentar la información. Era mejor recibirlos de uno en uno, aunque solo fuera para que Morkath pudiera observar mejor sus mentes. 


Y eso era lo que había hecho, prestando especial atención al menor atisbo de traición. La extrema resonancia de la sala del consejo —acentuada en gran medida por sus obras carnales— amplificaba sus habilidades cognitivo forenses hasta triplicarlas. 


Sin embargo, Urkanthos, comandante de la Flota Negra, tenía una mente mucho más intensa que cualquiera de las que había visto ese día. Estaba plagada de dolor y sangre. 


—¿Sabes por qué te he mandado llamar? —El Señor de la Guerra le hizo un gesto con la Garra de Horus al campeón khorniano, para que se pusiera en pie. 


—Para debatir el desembarco —respondió Urkanthos mientras se incorporaba. Los dos cuernos enormes que llevaba atornillados a la frente se curvaron hacia atrás como un par de arcos largos. Era una metáfora apropiada, ya que cada centímetro de su ser se tensaba como la cuerda de un arco, cargada de violencia potencial. Diversas calaveras y cabezas ensartadas, algunas tan frescas que aún relucían, miraban con ojos vacíos desde la panoplia de trofeos de su armadura—. Te pido que les concedas a mis Sabuesos de Abaddon el honor de encabezar la vanguardia cuando asolemos Cadia. 


—¿Qué te hace pensar que mereces tal honor? 


Morkath intentó no mirar al Señor de la Guerra. En presencia de otros, debía mantener la mirada baja en señal de respeto. Pero, en aquel momento, la necesidad animal de comprender el conflicto que se gestaba la traicionó. Sus dos ojos, uno natural y otro reemplazado por un orbe de piedranegra, se clavaron en el rostro de su señor. 


Abaddon nunca le había prohibido leer sus pensamientos. De hecho, había ocasiones en las que suponía que pensaba las cosas con el propósito explícito de que ella las leyera. Una valiosa conexión mental que compartía con ella a fin de que pudiera servirle mejor. 


Aunque siempre eran meditaciones superficiales, ideas intencionadas, eso no cambiaba su magnificencia. 


Mientras lo miraba, vio cómo los pensamientos orbitaban alrededor de su cráneo afeitado, a la manera de los planetas en una maqueta astronómica. Un astrolabio de luz, angelical en su perfección. Habría sido el paisaje mental más hermoso que había visto jamás, de no ser por una cosa. 


La Marca del Caos Ascendente que tenía en la frente, grabada a fuego por los mismísimos dioses de la disformidad. 


Vista a través del orbe de noctilita que llevaba incrustado en la cuenca izquierda, parecía el Ojo del Terror en miniatura, como una hoguera encendida en su frente. 


Morkath apartó la mirada, como una niña que ha intentado mirar directamente al sol. 


—¿Que por qué lo merezco? —gruñó Urkanthos. Varias gotas oscuras de sangre arterial salpicaron el rojo desvaído de su halo. Su furia, cada vez más manifiesta, iba aumentando a medida que sus clavos del carnicero percibían el enfrentamiento y lo herían profundamente—. Porque soy el comandante de la Flota Negra. Porque la victoria es mía. Ninguna flota de los Poderes Verdaderos, ninguna, había logrado destruir tan rápido una fuerza imperial tan numerosa. He aniquilado… 


—¿Aniquilado? —La pregunta del Señor de la Guerra silenció a Urkanthos—. Varios cruceros lograron translocarse a la disformidad antes de la salva inicial. Incluso en este momento se encuentran de camino a Cadia para alertar a todo el mundo de nuestra aproximación. ¿Es eso lo que entiendes por aniquilación? 


—Siguen una ruta disforme inestable, Señor de la Guerra, y los demonios los persiguen. 


—No nos amparamos en los demonios, Gran Destructor. —El veneno que destiló la voz de Abaddon casi se manifestó en el aire—. Son herramientas, no hermanos en los que depositar nuestra confianza. 


—Nos fue imposible alcanzarlos. La flota de reconocimiento había preparado su huida antes incluso de emerger y saltaron al espacio disforme mucho antes… 


—Excusas. 


—¡Pides lo imposible! —rugió Urkanthos. Varias punzadas de dolor brotaron de su cabeza cuando los clavos se hundieron más en ella. Dio un paso adelante—. Ningún mortal podría… 


—Calma, hermano. 


Estas palabras no fueron una simple orden. Surgieron de las profundidades del pozo sin fin, envueltas en ráfagas de viento glacial que aullaban entre sílaba y sílaba. La oscuridad que rodeaba a Abaddon se intensificó cuando habló y Urkanthos se detuvo en seco a mitad de frase. La mismísima sombra del Gran Destructor pareció estremecerse ante aquella fuerza sónica. 


Incluso la fortaleza emitió un aullido débil. 


Morkath pudo ver que Urkanthos, campeón de Khorne, tenía miedo. El Gran Destructor odiaba el miedo, tanto que su mente se retorció en actitud defensiva al experimentar la emoción. Morkath no pudo evitar preguntarse si, mucho antes de convertirse en un Space Marine, el miedo había sido el núcleo de su violencia. 


El Señor de la Guerra apoyó una mano enguantada sobre la coraza de Urkanthos, en un gesto tranquilizador y represivo. Y, cuando habló de nuevo, lo hizo con una comprensión gentil, totalmente ajena a la orden impía que acababa de proferir. 


—Pido lo imposible, hermano, porque si no pido lo imposible, no lograremos lo imposible. Has servido bien, pero no me exijas un trato de favor. 


—Te… pido disculpas… Señor de la Guerra —musitó Urkanthos, apretando los dientes al sentir las punzadas de los clavos. 


Morkath lo escudriñó más de cerca, creyendo vislumbrar algo alrededor de su cabeza. Algo ligado al grito de que ningún mortal podría hacer lo que el Señor de la Guerra le pedía. 


Angron. El rostro del primarca demonio había asomado a la superficie de su mente. Interesante. 


—Estás recién salido de la batalla y los clavos hacen estragos en ti. Está olvidado. Pero tienes razón, te he hecho llamar para hablar del desembarco. 


Abaddon retrocedió y la fuerza que parecía atenazar a Urkanthos desapareció. Sacudió la enorme cabeza astada para intentar centrarse. 


—No habrá ningún desembarco, al menos no como lo imaginas. —El Señor de la Guerra subió a la plataforma de observación y le dio la espalda a Urkanthos, sin preocuparse por mirar al remolino del Ojo. Al acercarse, las paredes carnosas temblaron de miedo ante su presencia—. Eso es lo que les he dicho a los demás. Nuestro objetivo no es asolar Cadia. Es destruirla. 


—Si no seré yo quien encabece la vanguardia, ¿entonces quién? ¿Korda? 


Devram Korda era el Gran Purgador, un devoto de Slaanesh al que Urkanthos despreciaba. Morkath vio cómo la sospecha se arremolinaba en sus pensamientos sangrientos, como una serpiente de agua. 


—Destruiremos Cadia con la Voluntad Eterna. 


—Mi señor, no te entiendo. 


—Nuestra treta ha funcionado. Hemos engañado a los servidores del Falso Emperador. Creen que la campaña ha terminado, que hemos desperdiciado nuestras fuerzas y estamos vencidos. Los espías de Siron nos informan de que, en la superficie, los servidores del Emperador Cadáver están abandonando las ciudades fortaleza para perseguir a nuestras fuerzas en retirada y que su cortina naval ha partido para dar caza a la Espíritu Vengativo y al Revientaplanetas. Se encuentran fuera de sus baluartes, expuestos, a merced de un bombardeo orbital. 


Urkanthos no dijo nada, pero Morkath vio que sus pensamientos sangrientos empezaban a coagularse, molesto por el rumbo que tomaba la conversación. 


—La fuerza de Cadia reside en sus kasrs, en sus ciudades fortaleza —continuó diciendo el Señor de la Guerra—. Esas las destruiremos con la Voluntad Eterna, una a una. Esto dejará al enemigo sin cuarteles generales, centros de abastecimiento, núcleos de comunicaciones y enclaves estratégicos en los que refugiarse. No tendrán a dónde volver. Al mismo tiempo, los bombardeos orbitales acabarán con los ejércitos de campaña. Efectuaremos un desembarco limitado para proteger a Krom Gat y a sus máquinas de guerra, que se encargarán de demoler los pilones. Así acabaremos con Cadia. 


—Es una estrategia sólida, Abaddon. Ingeniosa. Astuta. Pero peligrosa. A los dioses no les gustará. Los Poderes te obsequiaron con la Espíritu Vengativo y el Revientaplanetas, y, sin embargo, te limitas a usarlos como distracción mientras le cedes la gloria del golpe mortal a este constructo xenos. 


—No me interesa la gloria, solo la victoria. Y los Poderes no me entregaron la Espíritu Vengativo y el Revientaplanetas, Urkanthos, yo los tomé. Recuerda: nosotros no servimos a los Poderes del Caos, ellos nos sirven a nosotros. 


—Pero… 


—No me rebelé contra un Emperador que actuaba como un dios para encomendarme a entes que proclaman ser dioses. ¿Acaso tú sí? No son más que viejas nociones que intentan reafirmarse en tu interior, previas a tu renacimiento en oro y negro. 


—Sí, mi señor. Pero si la fortaleza cayera… 


—No ansíes esta batalla, Gran Destructor. Cadia es solo un paso. Si logramos destruirla, forjaremos la Senda Carmesí. Abriremos una brecha en el espacio de la que el Imperio nunca podrá recuperarse. ¿Ansías el honor de Cadia? Imagina desembarcar en Terra. 


El guerrero khorniano asintió con los dientes apretados. 


—La fortaleza —gruñó—. Supongo que por eso ella está aquí. 


En ese momento, Morkath supo que no había escapado a la atención de Urkanthos. Clavó los ojos en ella, con un odio tan intenso que atrajo su mirada hacia la de él. 


Y, cuando se encontraron, su mente se precipitó en los portales negros de las pupilas del Gran Destructor. 


 


Morkath vio lo que se escondía tras los ojos del carnicero, y vio rojo. 


Una neblina carmesí de dolor incitante. Un clavo ardiente en lo más profundo de su cerebro que instigaba al asesinato. 


Los clavos del carnicero. El implante de tortura con el que Urkanthos, de algún modo, había convivido durante milenios. 


Esto no era lo que quería ver. Había estado intentando penetrar las venas más profundas de sus pensamientos. Vislumbrar su subconsciente, tal vez. Pero esto era una fusión completa entre el flujo cognitivo y la contaminación memorística. Un sueño evocador. 


En él, Urkanthos se encontraba ante las enormes puertas dobles de una capilla con la armadura bañada en sangre. 


No toda la sangre pertenecía a los patéticos sectarios que se habían sacrificado para proteger la cámara que había dentro. Parte de ella pertenecía a sus propios Sabuesos de Abaddon, que habían muerto asesinados en el transcurso de aquella estúpida misión a bordo del monstruo de piedranegra. 


Habían pasado treinta años haciendo lo mismo. Treinta años desde que capturaran la Voluntad Eterna durante la Guerra Gótica, pasados intentando domar las profundidades de la bestia de noctilita. No habría estado allí de no ser porque el Señor de la Guerra lo había elegido. Deseaba demostrarle a Abaddon de qué era capaz. 


—¡Abridla! —gritó el Señor de la Guerra, abriéndose paso entre los devotos desnutridos que intentaban detenerlo. 


Morkath se preparó para lo que vería a continuación. 


Urkanthos asió las puertas dobles y las abrió con tanta fuerza que las rodaduras de piedranegra chisporrotearon al deslizarse hacia las paredes. 


Dentro había un santuario blindado. Águilas desfiguradas y estatuas de los primarcas cubiertas de sacos de órganos palpitantes y lonas de piel veteada. Cables de piedranegra entretejidos con carne disforme que envolvían la colección de estatuas y los candeleros como las raíces que proliferan en un templo antiguo en medio de la selva. 


Varias víctimas sacrificiales yacían ante el altar. Fuera lo que fuese lo que habitaba aquel lugar, le habían estado rindiendo culto. 


Por un instante, nada se movió. 


Entonces Urkanthos detectó movimiento detrás del altar. Su cogitador balístico localizó un objetivo. Desenfundó la pistola y disparó, haciendo estallar una pila bautismal llena de un limo alquitranado. 


—¿Qué has encontrado, vejestorio? —gruñó Hekksha. No provenía de la estirpe antigua, pero a Urkanthos le caía bien. Un asesino de pura cepa. 


—Algún animal pequeño. Rápido. Puede que un genestealer. 


Habían encontrado cosas más extrañas en aquella maldita fortaleza. 


Otro movimiento borroso. Ambos guerreros abrieron fuego. Los proyectiles destrozaron un órgano, haciendo que los tubos cayeran al suelo como árboles derribados y golpearan las losas con un tintineo musical. 


—¡Sal! —gritó una voz a sus espaldas: Abbadon—. ¡Te veremos! —Y, por increíble que pareciera, la criatura obedeció. 


Al principio, Urkanthos creyó que se trataba de una alimaña enorme. Un carroñero encorvado, un alienígena exótico, tal vez. Solo porque lo que aquella criatura era en realidad parecía tan insondable que no la reconoció hasta levantar el rostro pálido. 


Era una niña, vestida con harapos y el pelo negro enmarañado. Tendría unos seis o siete años, aunque estaba tan desnutrida que podría haber tenido incluso diez. 


Uno de sus ojos era de color violeta brillante; el otro, un orbe azabache. 


El ojo negro no era natural, sino una esfera de piedranegra implantada recientemente. Un brote estelar de incisiones mal cicatrizadas señalaba el lugar donde los devotos de la fortaleza — ahora fallecidos gracias a Urkanthos— se lo habían implantado. 


Como lectora mental, Dravura Morkath sabía que no todo el mundo la veía de la misma forma. Para los miembros de la tripulación que la temían, era un monstruo retorcido, pero, por lo general, los Astartes transhumanos la veían casi como una mascota. 


Así y todo, le resultaba extraño verse a sí misma siendo una niña. 


Hekksha soltó una carcajada. 


—Una bestia peligrosa, sin duda. Permíteme. 


La pistola bólter de Hekksha la apuntó a una velocidad que Urkanthos solo pudo apreciar gracias a su agudeza visual mejorada. El instinto de masacrar civiles corría con tanta fuerza por sus venas que no vaciló; ya había matado a niños antes y estaba convencido de que volvería a hacerlo. 


Pero la niña, Morkath, movió la mano derecha un instante antes de que él levantara el arma. Su joven mente había visto las intenciones de Hekksha antes de que su cerebro enviara la señal al brazo. 


Morkath vio cómo sus dedos diminutos se alzaban en el aire. 


Los aguijones de noctilita surgieron del suelo como una ola al romper contra las rocas. Atravesaron el abdomen de Hekksha y partieron las placas de su armadura. El marine disparó la pistola hacia arriba y le arrancó la cara a una de las estatuas del primarca que había detrás de la niña. Antes de que pudiera afinar la puntería, un último aguijón le perforó la barbilla y salió por la parte superior del casco. 


Otro de los Sabuesos de Abaddon entró gritando por la puerta del santuario, apuntándola con el rifle bólter. 


Las pequeñas manos de Morkath se juntaron en una palmada. 


Las puertas dobles se cerraron de golpe sobre el marine del Caos, seccionándole ambos brazos a la altura del codo. 


Urkanthos rastreó la forma borrosa de la niña y disparó. Los proyectiles impactaron contra el suelo y el altar. 


Se lanzó hacia el órgano donde se refugiaba la pequeña Morkath, sin darse cuenta de que la niña lo había atraído adrede hacia allí, hacia los cables que yacían enrollados en el suelo como el cuerpo fibroso de una boa constrictora. 


Uno de ellos lo envolvió y lo hizo caer de bruces. Varios cables de goma se enrollaron alrededor de su pierna derecha como una enredadera estranguladora. Les disparó, haciendo que los proyectiles chisporrotearan contra la servoarmadura. De repente, otro cable lo atacó como una víbora, desde el suelo, y las antenas se enredaron en el gatillo de la pistola hasta atascarla por completo. Varios más inmovilizaron su hacha contra el suelo y otro, del grosor de su guantelete, le constriñó el cuello. 


Ya no lo veía todo rojo. Ahora veía un carmesí oscuro, atenazado por una furia que amenazaba con desbordarlo. 


Pero luego empezó a desvanecerse, porque el rojo empezó a agrisarse en los bordes. 


—¡Para! ¡Detente, niña! 


En el mínimo estado de consciencia que mantenía tras el bombardeo de adrenalina, Urkanthos reconoció la voz de su señor. 


Abaddon se acercó, desarmado. Había desactivado la Garra de Horus y la había dejado sobre un banco de piedra. También había dejado a un lado la espada demonio. 


Urkanthos pudo oír los susurros de protesta de la espada. 


El Señor de la Guerra de la Black Legion avanzó despacio, con las manos en alto. 


—No queremos hacerte daño. 


Urkanthos intentó protestar, pero lo único que consiguió fue atragantarse. ¿No querían hacerle daño? ¿No hacerle daño a ella? Uno de sus hermanos había muerto, quizá dos. ¿Y quería perdonar a esa zorra? 


Se oyó el ruido de una rejilla. El sonido de unos pies desnudos sobre la piedranegra, moviéndose detrás del altar medio destruido. 


Abaddon se arrodilló, aunque al hacerlo seguía siendo más alto que la mayoría de los mortales. 


—Ven, niña —le dijo, haciéndole un gesto con el guantelete. 


Unos ojos rutilantes lo miraron desde detrás del altar. Varios cables se deslizaron con desconfianza en las bóvedas del techo. 


Los bordes de la visión de Urkanthos empezaban a teñirse de negro. Como la noctilita. 


—Ven —repitió Abaddon, haciéndole más señas—. Déjame verte. 


La niña salió a hurtadillas. Estaba tan delgada que daba pena verla. Se le notaban los huesos bajo la piel translúcida. No caminaba como un humano, sino que se movía por el suelo agachada, en actitud simiesca, utilizando las manos como puntos de apoyo adicionales. 


—Qué bonita eres —dijo Abaddon—. Hablemos. Creo que para eso te crearon, para comunicarte. 


La niña pareció ladear la cabeza, como si le prestara atención, y luego se acercó despacio. 


Urkanthos pugnaba por liberarse, furioso y humillado. 


—Suelta a mi soldado —le pidió Abaddon—. Solo intentaba defenderme. 


La niña volvió los extraños ojos hacia Urkanthos y siseó con suavidad. El cable que rodeaba la garganta del marine dio un último tirón antes de soltarse y deslizarse hacia las sombras. Jadeó, aspirando aquel aire acre y lleno de vida. Tosió sangre. 


—Gracias. 


La cría balbuceó. 


—Acias. Acias. 


—Ven —insistió el Señor de la Guerra. Se quitó uno de los inmensos guanteletes lentamente y le tendió la mano desnuda a la niña. 


La pequeña vaciló un momento, extendió los dedos hacia la mano enorme y luego los retiró. 


Abaddon no reaccionó, y esperó sin moverse a que la niña pusiera la mano sobre la suya. La estrechó con suavidad, como si sostuviera a un polluelo caído del nido. 


—Mi nombre es Ezekyle Abaddon, Señor de la Guerra. ¿Cuál es tu nombre? 


La cría no dijo nada. 


Urkanthos maldijo en nuceriano, graznando por la laringe maltrecha. Llamándola por todos los nombres soeces que se le ocurrían, hasta que las blasfemias dieron paso a juramentos. 


—Te mataré, dravura morkath. Morirás agonizando de dolor, dravura morkath. 


Atrapada en el recuerdo, se inclinó hacia delante, observándose a sí misma. Este era el momento que deseaba ver. 


—Tiene razón, ¿sabes? —dijo Abaddon—. Dravura Morkath, esa eres tú, ¿verdad? Quiere decir «Hija de la Fortaleza». 


Morkath vio parpadear a la niña que una vez fue, casi sin comprender lo que le decía. La pequeña abrió una boca llena de dientes de noctilita, con las encías marcadas por las cicatrices de los implantes, y respondió con un gorjeo lastimero. 


—¿Maaorkaaath? 


Hasta ese momento, no había hablado con nadie más que con aquellos fieles que la veneraban y con la fortaleza. Una progenitora que no necesitaba bautizarla. 


Pero ese fue el momento en que ella, Morkath, recibió un nombre. 


Y el momento en que conoció a su padre. 


 


—¿Estás segura de que no estás herida? —le preguntó el Señor de la Guerra. Estaban en su estudio privado, una habitación en una torreta repleta de tomos y pergaminos. 


La habitación con mayor aislamiento de voz en toda la Voluntad Eterna. 


—No ha sido nada —respondió Morkath. La estructura de carne de una de las paredes del estudio se había debilitado durante la translocación, en parte debido al rechazo de la fortaleza, que resistía la colonización en un intento por reafirmar su neutralidad respecto a la polaridad disforme. Apoyó las palmas de las manos contra ella y se abrió, vertiendo un torrente de energía empírica en la piedra, para cargarla, haciendo que la red de carne perdiera su tonalidad gris y recuperara su volumen—. Una ingesta accidental de acontecimientos pasados. Urkanthos nunca ha superado nuestro primer encuentro… 


—Yo estaba allí. Si ya estás recuperada, prosigamos. 


—Sí, Señor de la Guerra. 


—¿Qué te ha parecido el consejo? ¿Cuánto han mentido? 


—En general, han sido bastante sinceros —le dijo—. Korda desea formular un nuevo suero que cree que te hará aún más poderoso y aumentará tu tiempo de reacción. 


—No voy a tomarlo. 


—Planea dosificarlo. En el banquete de la victoria, cuando todo haya terminado. Durante los brindis de los desafíos rituales, te inoculará una bendición que potenciará tus sentidos y te acercará a Slaanesh. 


—Una bendición no puede otorgarse, Morkath, solo aceptarse. 


—No entiendo. 


Abaddon levantó el guantelete derecho a modo de respuesta. Morkath se lo desabrochó y levantó la enorme pieza de armadura. Era tan pesada como un yunque de buen tamaño y, con los dedos extendidos, abarcaba el ancho de la pechera de un humano. Morkath respiró hondo mientras cargaba el peso sobre sus huesos recubiertos de piedranegra, doblando las rodillas al depositarlo sobre un plinto. 


—Los cuatro han intentado colmarme de bendiciones —dijo Abaddon—. Y si hubiera aceptado… 


Extendió la mano, inmensa e inmaculada, y luego los dedos, tan grandes como el asta de una lanza. Al flexionarlos, los nudillos crujieron y chasquearon. 


—…ahora tendría un aspecto muy diferente. Skyrak. Urkanthos. Korda. Krom Gat. Eso es lo que obtienes cuando aceptas regalos. Los Poderes los han rehecho a su propia imagen. 


—Tú solo has aceptado la Marca —asintió Morkath—. Y esa marca es la de todos los dioses, no la de uno solo. 


—Aun así, esto… —dijo tocándose la Marca— no puede convertirse en lo que soy, o acabaré sucumbiendo a ella. Como Horus. La última vez que estuvimos a punto de destruir el Imperio de las Mentiras. Debes llevar la corona sin convertirte en ella y estar siempre dispuesto a quitártela. 


En aquel momento, Morkath sintió un gran pesar por él, por el ser que portaba semejante carga sobre sus hombros nobles. Estuvo a punto de extender la mano para tomar la suya y ofrecerle algo de consuelo, preguntándose si debía pronunciar las palabras que llevaba siglos esperando decir. 


Sabía que, si lo hacía, él la correspondería. Podía verlo en el remolino de sus pensamientos. 


Pero ahora su gran empresa estaba en curso y Abaddon no tenía cabida para las emociones. Morkath se prometió a sí misma que, después de Cadia, serían sinceros el uno con el otro. Llamaría al Señor de la Guerra por lo que era para ella y él haría lo mismo. 


Le pondrían un nombre a este vínculo. 


Ella lo llamaría padre y él la llamaría hija. 


¿Era eso lo que pensaba mientras la miraba? ¿Estaba a punto de admitir lo mismo? 


—Dravura —dijo—. Dime qué ocupa la mente de Urkanthos, aparte de la sangre. 


—Le preocupa que Korda lo esté debilitando. Podría llegar a mayores. 


Abaddon dejó escapar un gruñido. 


—Podría. ¿Hay algo más? 


Le dio el lujo de sopesarlo. 


Esa era la razón por la que la mantenía a su lado. Por su utilidad. Una habilidad inherente que le permitía equilibrar los poderes e intereses de sus lugartenientes. Hombres que le eran leales, pero que también obedecían —con o sin su conocimiento— a las fuerzas beligerantes del empíreo. Era una ironía amarga que su padre sentía en lo más profundo de su ser. 


Para mantener unida su coalición, debía lidiar con los más fuertes entre los líderes de las distintas facciones de la Black Legion. Pero, sobre todo en los últimos tiempos, los más fuertes también se habían visto invadidos por la corrupción. Consciente o inconscientemente, no dejaban de intentar usurparse y socavarse los unos a los otros, alterando el equilibrio de la legión. Todos ellos intentaban hacerse con la mayor victoria y obtener un mayor favor del Señor de la Guerra, esperando ganarse la aprobación de su dios y atraer a Abaddon a la senda de su amo. 


Pero, a bordo de la fortaleza negra, sus mentes estaban a merced de Morkath; sus complots y fijaciones, expuestos a la manipulación y el fracaso. 


—Debemos vigilar a Urkanthos —señaló Morkath—. En Cadia se producirá una gran masacre y eso solo lo fortalecerá. 


—Por eso usamos la fortaleza —declaró Abaddon con displicencia—. Para que ningún dios pueda atribuirse el mérito. Para mantener el equilibrio en la victoria. 


—Tal vez —respondió Morkath—. Pero cuando dijo que ningún mortal podría hacer lo que pedías, pensó en Angron. 


El Señor de la Guerra se detuvo cuando se giraba hacia una carta de navegación y volvió a centrarse en ella. 


—¿Angron? ¿Crees que busca ascender y convertirse en demonio? 


—No puedo asegurarlo. Pero Angron ha estado rondando sus pensamientos últimamente. Esta no ha sido la primera vez. 


—Dioses de la disformidad… Imagina querer convertirte en eso. Para vivir bajo el yugo de un amo. Diez mil años más tarde, Angron sigue siendo un esclavo gladiador, pero esta vez le pertenece a un dios. Un príncipe demonio desestabilizaría el consejo, inclinaría la balanza hacia Khorne. Una razón más para evitar un asedio prolongado en Cadia. No podemos dejar que Urkanthos derrame demasiada sangre, pero si lo disuadimos, sus Sabuesos de Abaddon se rebelarán. 


—La Voluntad Eterna te brindará la victoria. 


—Si no, habrá un desembarco. Y en ese caso no osaré refrenar a Urkanthos. 


—Pero, mi señor, si lo envías a él te arriesgas a cederle la victoria. Y, en ese caso, sería lo mismo que si invitaras al Dios de la Sangre a sentarse a la mesa del consejo. 


—Es una contingencia. Y esa es la tarea de un Señor de la Guerra. Tener contingencias, por amargas que sean. 


Morkath lo miró entonces y atisbó algo que nunca antes había presenciado. 


Su padre, el Señor de la Guerra, estaba sentado en una gran silla. Los pensamientos giraban en torno a su cabeza siguiendo órbitas de una simetría cósmica. Pero, por un instante, los ciclos y anillos dorados refulgieron y los cuerpos planetarios de pensamientos y creencias destellaron como joyas. 


Por un brevísimo instante, lo que flotó sobre su cabeza no fue un sistema planetario. 


Fue una corona. 


Una tan pesada que lo aplastaba bajo su peso. 
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